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    1. INTRODUCCIÓN A LA INVESTIGACIÓN EN TRABAJO SOCIAL


    SUMARIO: 1. Introducción a la investigación en Trabajo Social. 2. La práctica/acción y la investigación. 3. El concepto de Investigación en Trabajo Social. 4. Los paradigmas de la investigación en Trabajo Social. 4.1. La práctica empírica y el positivismo. 4.2. El pragmatismo o pluralismo metodológico. 4.3. Realismo científico y Postpositivismo. 4.4. Teoría Crítica. 4.5 Constructivismo. 4.6. Sistémico. 5. Los tipos de estudio en trabajo social. 5.1. Estudios con metodología cuantitativa. 5.2. Estudios con metodología cualitativa. 5.3. Estudios conceptuales.


    El capítulo desarrollará los inicios de la investigación en el Trabajo Social y su evolución, así como la práctica de la investigación en esta profesión, destacando su importancia para la intervención. En concreto, el capítulo alcanza a comprender el papel de la investigación en la intervención social; enuncia los paradigmas de investigación y los tipos de estudio a realizar; presenta una introducción al proceso y estrategias de investigación; y expone las actividades a realizar para revisar la literatura relacionada con el problema a investigar desde la disciplina del trabajo social.


    1. INTRODUCCIÓN A LA INVESTIGACIÓN

    EN TRABAJO SOCIAL


    Como señala López Peláez (2014:40-41) el trabajo social compite por un espacio académico y profesional en el ámbito de la ayuda. La capacidad para generar nuevos conocimientos y procedimientos, para mejorar protocolos e intervenciones, se convierten en un predictor clave de progreso o retroceso de la disciplina y de la profesión. La capacidad para aportar conocimientos y experiencias que nos permita mejorar nuestro bienestar social, sigue el autor, ha ido unida al desarrollo de líneas de investigación basadas en la vinculación entre la teoría y la práctica.


    La práctica del Trabajo Social requiere de la reflexión del profesional para el desarrollo de su trabajo, convirtiendo éste en el saber práctico (saber y saber hacer) de la profesión. La reflexión profesional permite sopesar la adecuación de una determinada teoría para su práctica profesional o generar una nueva teoría. La investigación contribuye a sistematizar la reflexión frente al saber práctico que utiliza una reflexión no sistemática.


    Desde sus primeros momentos, el Trabajo Social estuvo enfocado hacia la acción. No obstante, siempre estuvo presente el propósito de conocer las situaciones sociales de una forma científica, es decir efectuar un análisis de la situación –problema que garantice una adecuada intervención profesional, se trata de realizar una investigación orientada a la práctica profesional.


    En el curso del ejercicio profesional del trabajador social, se ha avanzado mucho acerca de los programas de bienestar social, de su eficacia, de su utilidad, incluso en conocimientos acerca de las características de la población, del modo en cómo crece y evoluciona dentro de su medio físico y social etc., pero semejante conocimiento lo fueron adquiriendo empíricamente, de forma que los hechos iban precisando ciertos conceptos sin que fueran buscados de una forma deliberada.


    La Conferencia de Caridad de 1884 se describía como un foro para la comunicación de las ideas y de los valores en conexión con la caridad científica (Germain, 1970).


    Los comienzos de la investigación en Trabajo Social en Norteamérica se sitúan a principios del siglo XX con Mary E. Richmond y su obra “Social Diagnosis” –publicada en 1917, primera obra que sistematiza una investigación de Trabajo Social– Para ello, estudió 3.000 casos pertenecientes a 56 instituciones de tres ciudades distintas (Kisnerman, 1985; Ander Egg, 1985; Richmond, 1965).


    Otro iniciador de la investigación en Trabajo Social fue el Dr. Richard Cabot que creó el Trabajo Social Hospitalario en Massachussets (1905) y la Cambridge Somerville Youth Study (1935) dedicada a la investigación y prevención de la delincuencia juvenil (McCord, 1992).


    En 1949 se creó el Social Work Research Group, que en 1955 entró a formar parte de la National Association of Social Work. Este grupo enunció ocho tipos de contenidos de las investigaciones sobre trabajo social (Acero, 1988):


    — Determinación de la necesidad de servicios sociales.


    — Evaluación de la adecuación y efectividad de los servicios.


    — Investigación del contenido de los procesos.


    — Investigación de la pericia requerida para las varias operaciones.


    — Validación de la teoría y conceptos.


    — Desarrollo de la metodología e instrumentos


    — Investigación del desarrollo y vigencia de los programas, servicios y conceptos


    — Traslación y prueba de la teoría y conocimientos tomados de otros campos.


    Hasta bien entrado el siglo XX, siempre que los trabajadores sociales o las instituciones querían emprender un estudio serio de algún fenómeno relativo a la práctica del trabajo social, se acostumbraba a llamar a investigadores, que se habían formado en disciplinas distintas, usualmente en psicología o sociología, para llevar a cabo tal investigación. Esta situación fue modificándose a medida que el trabajo social comenzó a sistematizar su práctica profesional y a crear sus propias estructuras de investigación.


    Fue a partir de 1959 cuando las Escuelas de Trabajo Social fueron asumiendo cada vez una mayor responsabilidad de investigación, como materia de estudio a exigir a todos los estudiantes en trabajo social, que, posteriormente, se generalizó en la práctica profesional. En la actualidad existen un gran número de revistas especializadas así como Institutos de Investigación.


    Señala López Peláez (op.cit: 43) que la incorporación de institutos de investigación vinculados a trabajo social, pertenecientes a diversas universidades como el European Research Institute for Social Work, constituido por una red de varias universidades; o los distintos centros de investigación, vinculados a universidades norteamericanas, están implicados no solamente en la producción de un conocimiento científico en trabajo social sino también en su transferencia a partir de publicaciones, conferencias y seminarios.


    Sin embargo, y coincidiendo con Raya y Caparrós (2014) la posición del Trabajo Social en el marco de las Ciencias Sociales presenta todavía niveles de debilidad si se atiende a los indicadores aceptados por la comunidad científica, tales como publicaciones en revistas de impacto, proyectos de investigación en concurrencia competitiva etc. Sirva como muestra que no existe un código UNESCO específico de Trabajo Social. Hay que buscar en diferentes descriptores, la mayoría incluidos en la categoría de Sociología.


    2. LA PRÁCTICA/ACCIÓN Y LA INVESTIGACIÓN


    Coincidiendo con lo expresado por Giménez Bertomeu (2014), el trabajo social basa su metodología en un cuerpo sistemático de conocimientos, basado en la evidencia derivada de la investigación y de la evaluación de la práctica. La relación entre investigación y práctica es de doble dirección: la investigación nutre, proporciona instrumentos y fundamenta la práctica; la práctica señala áreas, temas y datos de interés para la investigación.


    De acuerdo a las dos dimensiones del objeto de investigación, el sujeto y el contexto, los procesos de investigación a seguir se basarán tanto en la metodología cualitativa como la cuantitativa. Se trata de incorporar la investigación al campo de actuación del trabajo social. Campo de actuación que no se limita a la mera intervención profesional, sino que se extiende por la búsqueda de referentes teóricos que aludan a la propia disciplina y al contexto social donde ésta se desarrolla. No mejorar únicamente la práctica sino la presencia del trabajo social en el ámbito de las ciencias sociales. Esta práctica de la investigación requiere de la definición del objeto, de la selección de uno o varios métodos y de su posterior desarrollo: un diseño, su implementación, una presentación de resultados y un sometimiento al juego de la contrastación, tanto de los resultados como de los procesos (Vazquez, 1998:284). La investigación es un eje trasversal y fundamental de la formación, así como la necesidad de la formación integral del trabajo social a partir de generar procesos inter y transdisciplinarios en la construcción de conocimiento socialmente relevante y pertinente. La importancia de socializar y publicar las investigaciones, así como el compromiso para motivar e impulsar la producción de conocimientos. Situación que se puede analizar como contradictoria si se miran los objetivos de formación y el perfil del egresado; ya que son pocos los programas de Trabajo Social que visualizan a sus egresados como investigadores sociales (Falla, 2012:19)


    La investigación en trabajo social pretende establecer un puente entre la teoría y la práctica. Hablamos de conocimiento, no de intervención, y de la necesidad de tener información acerca de la realidad con la que se interviene” (Vázquez, 2013:52). Tal y como señala Vázquez (2013) en la intervención social se usan al menos, tres tipos de conocimientos: a) conocimiento que deviene de la propia experiencia y la trayectoria profesional; b) conocimiento derivado de la situación concreta con la que se trabaja; c) conocimiento científico o teórico.


    Como señala (Tripodi, 1992: 25) la micro y la macropráctica del Trabajo Social requiere información para ser eficaz y eficiente (...) y la información generada por las herramientas de la investigación puede proporcionar inputs para la toma de decisiones en la intervención. Asimismo, esta relación es parte de la responsabilidad y el compromiso ético del TS para prestar los mejores servicios posibles a las personas con la mejor práctica profesional.


    Desde esta perspectiva, la investigación puede ofrecer un marco teórico a los trabajadores sociales que precisan de referentes que expliquen los problemas sociales a través del contexto de los sistemas específicos de pensamiento y acción. En este sentido, no debe haber una división entre los productores de conocimiento, vinculados a la academia, y los que utilizan el conocimiento, relacionado con la actividad profesional.


    La generación de teoría, por tanto, en Trabajo Social, ha estado muy vinculada a la aportación de la práctica profesional. La investigación básica, generadora de teoría, puede ser empleada para dar información a los trabajadores sociales sobre las estrategias o técnicas que puedan ser utilizadas en la práctica. De la misma forma la investigación puede nutrirse de la experiencia profesional, la denominada sistematización de la práctica. En el primer caso, se trata del trabajador social como consumidor del conocimiento generado por la investigación. Con ello, se trata, como señala Manuel Barbero, de disponer de “elementos que dotarían de orientación científica el ejercicio de los trabajadores sociales” (2006:45).


    Es cierto. que para que los trabajadores sociales puedan desarrollar adecuadamente su trabajo necesitan información que pueda llevar a reconocer las necesidades de sus clientes y desarrollar adecuados programas de intervención. La investigación metodológica de intervención incluye las estrategias, o diseños, las técnicas y principios para obtener la información de los problemas sociales. (Lister (2012), Mantysaari y Weatherley (2010).


    Para que los conocimientos puedan ser incorporados a la práctica se requiere las siguientes condiciones:


    a) Validez. Los métodos de investigación son válidos cuando los trabajadores sociales son capaces de describir suficientemente cómo pueden ser usados. Se refiere a la existencia de correspondencia entre los dos niveles, es decir la correlación existente entre los métodos de investigación y las necesidades de información del trabajador social. Existe una correspondencia cuando los métodos de investigación son pertinentes con las tareas específicas y las funciones del trabajo social tales como el diagnóstico, el plan de acción o sobre los resultados de la intervención realizada.


    b) Implementación. Se refiere al grado en que los métodos de investigación pueden ser usados directa o indirectamente. Un método de investigación puede ser usado directamente cuando puede ser aplicado sin ninguna adaptación o cambio a la práctica del trabajo social.


    En el segundo caso, el trabajador social que aplica métodos de investigación e intervención de forma rigurosa, puede obtener información sobre la efectividad de las aplicaciones o métodos utilizados y, de esta forma producir conocimientos basados en la práctica profesional. Para Maturana (1994:215-218) el profesional es el resultado de una formación universitaria capaz de generar una práctica de continua ampliación de su capacidad en los dominios de acción y reflexión que potencia la apertura hacia una continua transformación de la acción mediante la reflexión. Motiva, entonces, una práctica profesional que resguarde en forma cotidiana la ocurrencia de espacios de acción y reflexión que permitan el permanente desarrollo disciplinario. Para el autor, la tarea universitaria corresponde, entonces, a la formación de profesionales con dominio o señorío en la acción, en la reflexión y en la responsabilidad ética que adquieren en los distintos campos disciplinarios que desarrollan. Esta práctica es denominada, generalmente, en el mundo del Trabajo Social como, “Sistematización de la práctica”. En opinión de Castañeda (2015:23) se trata de una estrategia de generación de conocimientos que aporta el análisis y la reflexión sobre las dinámicas propias y particulares que caracterizan a la intervención social. Ya señalaba la autora que estos procesos requieren de unas etapas en donde: 1) se comprenden los contextos institucionales, sociales, políticos de mayor recurrencia;2) se elaboran los referentes teóricos en que se inscribe la experiencia;3) se plantea los procesos metodológicos de acuerdo con el método científico de manera que pueda trascender el mero análisis descriptivo (Castañeda, 2014:99-114)


    No obstante, Castañeda y Salamé (2014) señalan que la intervención social reviste un riesgo latente. Las absorbentes dinámicas del trabajo profesional, caracterizadas por la urgencia y la contingencia, parecieran no ser, en una primera mirada, el mejor marco de trabajo para iniciar el desafío disciplinario. Sin embargo, en una revisión más detallada, puede observarse claramente que es en el marco de la dinámica del trabajo profesional donde efectivamente los saberes se despliegan, se crean y recrean, se incorporan y se re significan, marcando el pulso social de la realidad que se aspira interpretar y por lo tanto, de la práctica que se desea teorizar. Lo que falta para que el proceso se concretice, es la manifestación explícita de lógicas de reflexión profesional que permitan reconocer y comunicar la trascendencia, aún en condiciones de urgencia y contingencia.


    En este sentido el profesional precisa de:


    a) Un conocimiento de los requerimientos del procedimiento científico. El conocimiento de los procedimientos del método científico es imprescindible para que pueda realizarse una toma de datos conforme a las exigencias de rigurosidad, evitando de esta forma los errores de razonamiento como la sobregeneralización o el razonamiento no lógico.


    b) Una aplicación y sistematización rigurosa de los métodos y técnicas de intervención empleados. El conocimiento de las técnicas y de su procedimiento de aplicación, es un factor necesario para poder sistematizar los datos de las intervenciones del trabajador social, de forma que se ajusten a la metodología de intervención, puedan ser reproducidas por otros trabajadores sociales y puedan servir de soporte a las conclusiones sobre la intervención realizada


    c) Una reflexión sobre la intervención. La intervención debe estar claramente descrita y debe realizarse un posicionamiento sobre los factores considerados como positivos y/o negativos.


    La práctica profesional hace que, en muchas ocasiones, no se pueda o no se aplique, la rigurosidad de los métodos de investigación. Las razones manifestadas por los profesionales que dificultan la reflexión y la investigación en su práctica profesional fueron señaladas por Staud (1997) como: Falta de tiempo: La demanda es tan intensa que lo que importa realmente es resolver los problemas, no analizarlos. Otra de las causas señaladas, se refiere a la complejidad de la intervención: La práctica profesional abarca tantos aspectos que es imposible delimitar los aspectos a investigar. Por último señaló el autor la falta de adecuación del trabajo social a las exigencias del método científico. En este sentido se indica que el trabajo social es de una tal naturaleza que no permite aislarlo para ser estudiado.


    Estas dificultades han generado la idea de que la investigación corresponde a los “científicos” del trabajo social, ubicados en las universidades sin conexión con la aplicación práctica. (Lindsay y Kirk, 1992; Halmi, 1996). Sin embargo, por definición, la intervención del trabajo social requiere de algún tipo de estudio exploratorio del caso a intervenir. La diferencia entre una u otra posición –académicos y profesionales– se ubica en la utilización o no de un procedimiento, de unos sistemas de registro de datos y, en definitiva de un método de intervención claramente especificado (Epstein, 1995).


    La unión entre los profesionales del trabajo social y los investigadores debe ser un elemento vital para el desarrollo del trabajo social. Ya hemos indicado que el contacto cotidiano con la realidad provoca inevitablemente un nivel de reflexión del profesional sobre el conocimiento de los hechos en los que interviene. Sin embargo es preciso, como señalan Black y Walter, 1995; Blum, Biegel, Tracy y Cole, 1995, entre otros, crear espacios interrelacionados entre la investigación, generalmente ubicada en las universidades, y la práctica profesional.


    Ilustramos esta interrelación con la investigación realizada desde los estudios de Grado de Trabajo Social de la Universidad de Barcelona con los servicios sociales de base del distrito de Les Corts que forma parte de una propuesta innovadora ya que vincula el espacio académico con el profesional con la finalidad de mejorar la práctica a través del conocimiento compartido. Dicho conocimiento permite realizar investigación aplicada desde las necesidades reales de un territorio y de un equipo, implementando nuevas formas de trabajo colaborativo (Boixadós y otros, 2014). Se analizaron los expedientes de 30 casos de personas usuarias de los servicios sociales del Distrito de Les Corts de Barcelona que presentaban conductas de acumulación patológica,también, se realizaron siete entrevistas semiestructuradas a profesionales del Centro de Servicios Sociales de Base de Les Corts que participa en el proyecto, dos a directores y cinco trabajadores sociales. La colaboración arrojó un desarrollo de competencias que para los/las profesionales ha representado formar parte del equipo de investigación. Dar respuesta a un interrogante surgido de la propia práctica profesional a través de la investigación contribuye a crear un conocimiento más significativo y amplía el papel de los/las trabajadores sociales en el territorio y en los servicios. Las autoras remarcan que la experiencia ha sido valorada muy positivamente por los/las profesionales, por sus direcciones y por los responsables municipales de los servicios sociales de tal manera que se ha generado la extensión de la experiencia a otros distritos de la ciudad


    La investigación en trabajo social, en el marco del análisis y diagnóstico de las necesidades sociales, se encuadra en la investigación vinculada a la acción. Coincidimos con Reason y Bradbury (2002:1) en el sentido de que su objetivo principal es producir un conocimiento práctico que sea útil para la vida de las personas. Se investiga igualmente para crear nuevas formas de relaciones que contribuyan a una mayor autonomía de las personas y comunidades a partir de su participación en los procesos que se investigan. El enfoque participativo sitúa a las personas, grupos y comunidades como parte de su propio entorno en un proceso de creación de la realidad, con su propio lenguaje y marco cultural. Por esta razón la investigación no está separada de la acción sino que forman un conjunto interconectado en donde el conocimiento genera nuevas habilidades prácticas, así como, también, las habilidades desarrolladas fundamentan los nuevos conocimientos. Este enfoque incluye dos conceptos: la naturaleza del pensamiento y la dimensión ecológica. En cuanto a la primera dimensión, la naturaleza del pensamiento, como apunta Shotter (1993:7), hay un tipo de conocimiento que se produce únicamente a través de la situación social concreta en donde se toma en consideración a los otros. Se trata de un conocimiento relacional. Heron y Reason (2001:179) sostienen que los individuos articulan su mundo en, al menos, cuatro etapas diferentes: Conocimiento a través de la experiencia (empatía), representación de la experiencia; propuesta de pensamiento en forma de conceptos e ideas y, por último, conocimiento práctico que pueda ser utilizado en el momento de la acción. En cuanto a la dimensión ecológica y relacional hace referencia a la dimensión política que implica la participación democrática de los individuos en los procesos que afectan a sus vidas y a las comunidades en donde viven (Gustavsen, 2001: 18).


    El poder y el conocimiento están íntimamente unidos. El conocimiento, más que otras dimensiones, determina que es lo que se considera relevante. El papel de la investigación es motivar a las personas a la construcción de su propio conocimiento en el control de sus relaciones personales e interpersonales con la finalidad de cambiar las situaciones que impiden el desarrollo de sus capacidades.


    Los problemas sociales suelen ser interrelaciones de muchos factores individuales y del entorno (Hepworth et al, 2010: 171). La multidimensionalidad de los problemas humanos es consecuencia de que los seres humanos son criaturas sociales que dependen de sus instituciones para satisfacer sus necesidades. Por ello, al afrontar una investigación, el trabajador social necesita amplios conocimientos de los sistemas que rodean al cliente. En el sistema individual, se trata de observar las interacciones dinámicas de los subsistemas cognitivo, emocional, cultural, conductual y motivacional. Cuando se trata de una pareja o familia interesa el sistema de comunicación y de interacción entre ellos. Pero, según señalan Engell y Schutt (2005:4) (2014), es muy habitual cometer errores en el razonamiento cuando analizamos el mundo social. Los errores que pueden cometerse, según los autores mencionados, son:


    a) La Sobregeneralización. Ocurre cuando se concluye que lo que hemos observado o conocemos como verdadero para algunos casos es verdad para todos los casos. Estamos siempre construyendo conclusiones sobre la gente y sobre los procesos sociales a partir de nuestras propias interacciones con ellos, pero algunas veces olvidamos que nuestras experiencias son limitadas. El mundo es un lugar complejo. Tenemos la habilidad de interactuar con una pequeña proporción de individuos que habitan el mundo en un espacio y tiempo limitados. El error parte de considerar la parte observada como el todo y no considerar la multiplicidad de factores que pueden influir en la existencia de un problema, o los muchos rasgos o conductas que tiene una persona, de este modo tendemos a describir las situaciones o a las personas basándonos en alguna característica, sin embargo, como podremos observar, una naranja podrida en la cesta, no implica que esté toda la caja, es decir, una experiencia negativa que hemos vivido trabajando con personas adictas (uno intentó agredir al trabajador social), no quiere decir que todos los adictos sean agresivos o si trabajamos con la etnia gitana considerar que todos son unos vagos, se les ofrece trabajo, no se presentan en el sitio, no quiere decir que podamos concluir que todos los gitanos sean unos vagos y que no quieran trabajar.


    b) La observación selectiva. Escoger para observar solo las cosas que están en la línea de nuestras preferencias o creencias. Cuando nos inclinamos a criticar a los individuos o instituciones es muy fácil darse cuenta de sus fallos. De esta forma, somos víctimas de nuestra propia observación selectiva. Recientes investigaciones sobre el funcionamiento cognitivo ayudan a explicar por qué nuestros sentimientos rápidamente captan las percepciones. Las respuestas emocionales a estímulos externos viajan por un circuito más corto por el cerebro que las respuestas razonadas. Nuestras emociones pueden influenciarnos incluso antes de que empecemos a razonar sobre lo observado. Puede también afectar a la observación inadecuada. Tales errores se producen diariamente en la conversación. La ilusión óptica en donde varios observadores ven cosas diferentes es un ejemplo de este tipo de error. Igualmente el trabajador social que, ante un problema se centra, de manera selectiva, en una dimensión de todas las que podrían ser analizadas. De esta forma produce un sesgo en la investigación que puede tener consecuencias muy negativas para el conocimiento de la situación de una forma integral.


    c) Razonamiento no lógico. Cuando el investigador salta, prematuramente, a una conclusión o argumento sobre la base de premisas inválidas. Por ejemplo, no es razonable proponer que los individuos que no están conectados a Internet no quieren participar en un experimento propuesto si se sabe que no tienen recursos para conectarse a la red. Se producen conclusiones sin estar contrastadas. Un razonamiento no lógico es, por ejemplo, pensar, a priori, que la persona discapacitada que nos solicita atención lo es por nacimiento, obviando que puede tratarse de accidente o enfermedad posterior, o también cuando, después de una investigación, se concluye con problemas que no han sido observados.


    d) Resistencia al cambio. El trabajador social omite introducir en la investigación determinados elementos que supondrían un cambio en su percepción, forma de actuar o de pensar. Puede ocurrir por varios motivos:


    — Compromisos con uno mismo. A veces las investigaciones chocan con las propias necesidades o creencias del trabajador social, por lo que tenderá a pasar por alto el estudio de tales situaciones.


    — Excesiva presión de la tradición. Siempre es necesario cierto ajuste con las creencias habituales, pero si este ajuste es excesivo para el trabajador social, puede impedir que incluya aspectos que provocarían una modificación de lo que ha sido habitual o de costumbre en el medio social o institucional en que se desenvuelve.


    — Acuerdo sin restricciones con la autoridad. Se produce cuando el trabajador social no es capaz de enfrentarse críticamente a las ideas o posiciones de la autoridad. De esta forma se omiten en la investigación aquellos elementos que considera podrían tener resultados adversos a la institución en la que desarrolla su actividad.


    Un ejemplo de este tipo de error puede ilustrarse con la noticia que se publicó en el periódico digital El Público (2009, 17 de marzo) comentando que la iglesia sostiene que el condón favorece el aumento del problema del SIDA, frente a la recomendación de la ONU que recuerda que el preservativo reduce el riesgo de transmisión del VIH. Se trata de un error de resistencia al cambio porque para la Iglesia Católica el peso de la tradición es muy importante, la utilización del preservativo confronta con sus propias creencias sobre las relaciones sexuales orientadas a la reproducción. Por ello, la Iglesia no promueve su uso para evitar el contagio de la enfermedad.


    3. EL CONCEPTO DE INVESTIGACIÓN EN TRABAJO SOCIAL


    La sociedad es el punto de partida del trabajo social, en donde es preciso dar respuesta a situaciones políticas, económicas y sociales. El trabajo social tiene que influir o evaluar las políticas sociales, trabajar con comunidades, estructurar programas para los individuos o los grupos. Trabaja con grupos muy diferentes y promueve su participación. A través de la investigación se comienza a conocer las dimensiones de la condición social, sus causas, las características de la población que tiene un determinado estatus o problema social así como la efectividad de los programas que aplicamos. Las políticas sociales están basadas en cierta filosofía sobre las causas de los problemas. Si creemos que el problema de los “sin techo” es debido a una patología o una conducta individual, las políticas irán dirigidas a tratar esas características. Si por el contrario pensamos que es debido a problemas estructurales de la sociedad, como la falta de empleo o viviendas económicas, las políticas deberán ir dirigidas en esa dirección. La investigación en trabajo social ayuda en la tarea de describir las características de la población, sus necesidades, su extensión y orientar la política aplicable.


    Como profesión, el trabajo social tiene fuertes presiones para que demuestre su efectividad en los servicios que presta, tanto desde el punto de vista de los resultados como de los procesos que aplica. La evaluación incluye el número de personas que atiende así como la clase de servicios que presta. Pero, ahora es preciso incluir también cual es el impacto en términos de cambio en la situación, tanto en los individuos como en las familias, grupos o comunidades. La crisis financiera hace que se reclamen resultados y beneficios obtenidos para conocer el gasto y la efectividad.


    Por otra parte, los códigos de ética señalan también esta necesidad, tal y como se refleja en el Código de la Asociación Nacional de Trabajadores Sociales (USA, 2012) o el Código Deontológico de Trabajo Social del Consejo General de Trabajadores Sociales de España (2012: Cap. VII). Éste último, en su preámbulo, recoge el papel del profesional del trabajo Social. Incluye funciones de planificar, proyectar, calcular, aplicar, evaluar y modificar los servicios y políticas sociales para los grupos y comunidades; actuar con casos, grupos y comunidades en muchos sectores funcionales utilizando diversos enfoques metodológicos, trabajar en un amplio marco de ámbitos organizativos, y proporcionar recursos y prestaciones a diversos sectores de la población a nivel micro, meso y macro social. Algunas de la funciones se podrán desarrollar de manera interrelacionada, de acuerdo a la metodología especifica de la intervención que se utilice.


    Por otra parte, el artículo 37 del código deontológico mencionado refiere que el/la profesional del trabajo social, para mayor eficacia y eficiencia de las organizaciones y sus servicios, y en beneficio de las personas usuarias y de la comunidad, debe promover la participación en la mejora de las políticas sociales, en la planificación y organización, en los procedimientos y protocolos, en los estándares de calidad y el código deontológico de la institución u organismo donde presta sus servicios.


    El trabajo social ofrece una perspectiva única e integradora del mundo social en la valoración de los clientes. Acompaña a otras disciplinas tales como la sociología, la psicología, economía, antropología o la ciencia política, pero su visión es integradora: ve a la población desde diferentes puntos de vista y en diferentes niveles, utiliza diferentes formas de ayuda y servicios: tratamientos individualizados, grupales y comunitarios. En este sentido la investigación en Trabajo Social ha estado más orientada a la búsqueda de conocimiento encaminado a la acción, es decir una investigación dirigida a la realización del diagnóstico para intervenir en la realidad y transformarla. Sin embargo, la investigación en Trabajo Social también tiene que reflexionar y generar conocimiento teórico a partir de la realidad social (Viscarret, 2012).


    Sierra Bravo (1984) señala que la investigación es una actividad el hombre orientada a descubrir algo desconocido, pero solo será investigación científica si actúa según un método científico, y solo será social si su campo de investigación es la sociedad, así define la investigación social como el proceso de aplicación del método y técnicas científicos a situaciones y problemas concretos en el área de la realidad social para buscar respuesta a ellos y obtener nuevos conocimientos.


    Kisnerman (1985) define la investigación como el proceso metodológico de descubrir, interpretar, explicar y valorar una realidad, prediciendo su desarrollo futuro según se intervenga o no en ella. Cuando el trabajador social se encuentra ante una nueva situación se plantea los interrogantes: ¿qué?, ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿dónde?, ¿por qué?, ¿qué significado tiene?, ¿a quién afecta?, ¿qué consecuencias produce?, el proceso sigue mediante la aplicación de un método, técnicas, procedimientos y conocimiento científico para responder a las cuestiones anteriores.


    Según señala Moix (1991) la investigación es la indagación sistemática relativa a las situaciones y a los problemas sociales. El autor destaca la búsqueda del conocimiento realizada de una forma ordenada, no de una manera casual o no deliberada. El autor centra la materia de conocimiento en las situaciones y problemas sociales como campo específico y natural del trabajo social.


    En el ámbito clínico, Meyer (1993) señala que la investigación es el instrumento intelectual para comprender la situación psicosocial de los clientes. Es un proceso genérico, aplicable a cualquier tipo de problemas, a todas las modalidades prácticas con individuos, familias y grupos, no se identifica con ninguna ideología y se emplea en cualquier tipo de teoría o método. En opinión de Hamilton (1984) es la forma en que configuramos los elementos de un caso para saber cómo podemos ayudarle. Hollis (1972) indicaba que se trataba de una recogida de hechos sobre la vida externa e interna de los clientes para comprender los factores causales de la dificultad. Siporin (1975) señalaba que es un proceso y un resultado de conocer, en el que se basa la acción.


    Para este grupo de autores el concepto de investigación va ligado a la intervención o actuación con los sistemas objeto de atención, de forma que la investigación en trabajo social tiene su origen, y razón de ser, en la búsqueda del conocimiento necesario para la resolución del problema concreto que se había planteado. En este caso, la investigación como proceso cognitivo es una forma lógica de análisis, por medio del cual el trabajador social llega a conocer a su cliente, interpretado en base a una serie de datos obtenidos a través de él mismo o de su medio. Como señala Meyer (op.cit.), aplicado a la intervención, la investigación es un proceso común utilizado por todas las disciplinas y por todos los profesionales tales como abogados, médicos, educadores, etc, quienes basan su intervención en la comprensión de la situación, necesidades o problemas para poder intervenir sobre ellos.


    En opinión de Reid (1995) las funciones de la investigación son múltiples. En primer lugar, las perspectivas y métodos que pueden dar un marco conceptual para las actividades prácticas. En este sentido, los trabajadores sociales pueden utilizar una orientación científica para obtener los mejores resultados posibles. En segundo lugar, la investigación puede ayudar a construir conocimientos para poder ser aplicados. Se pueden generar conceptos, generalizaciones, teorías y métodos para una práctica más eficaz. En este caso, la aplicación empírica produce conocimientos que amplían la base teórica del trabajo social. En último lugar, la investigación tiene una función práctica, ofrece datos sobre situaciones específicas en las que se pretende intervenir.


    Marlow (1993) nos ofrece otra clasificación de los tipos de investigación referido a la intervención del trabajo social:


    a. Investigación sobre la efectividad de la práctica profesional. Se trata de una evaluación del trabajo realizado por el trabajador social. En este caso, el interés se centra en conocer hasta qué punto la intervención del trabajador social ha tenido un impacto en el problema social tratado. Suele ir referido a la práctica microsocial, con sujetos individuales o pequeños grupos, por lo que suele utilizarse el diseño de un solo sujeto.


    b. Análisis de necesidades. Se refiere a conocer la naturaleza y extensión de un problema social particular para determinar la respuesta más adecuada. Generalmente suele partir de un análisis descriptivo, pero nos puede ofrecer un marco de referencia para comprender las relaciones entre diferentes aspectos de la necesidad estudiada.


    c. Evaluación de programas. Este tipo de investigación trata de conocer el funcionamiento de un programa de intervención aplicado para la resolución de algún problema social de carácter colectivo. Suele utilizarse un diseño que permita comparar la eficacia del programa con aplicaciones anteriores o con grupos de control.


    Otros autores distinguen cuatro tipos de acepciones del concepto investigación en trabajo social (Cherns, 1970):


    a. Investigación básica propiamente dicha. Es aquella que pretende conocer aspectos relacionados con la disciplina de trabajo social, está orientada, en general, hacia la resolución de problemas teóricos o metodológicos. Por ejemplo, validez de las medidas, relación entre teorías, y generalización de hallazgos de su objeto de conocimiento.


    b. Investigación básica objetiva. Orientada hacia los problemas surgidos en algún campo de aplicación de la disciplina, pero que no tiene como finalidad dar solución a un problema práctico. Investigaciones dirigidas a conocer las características de los sujetos o colectivos, o investigaciones para conocer las tipologías de atención, podrían ser ejemplos de este tipo de investigación.


    c. Investigación operativa aplicada. Aquella que tiene como objetivo el abordaje de un problema en un marco organizativo, pero que no incluye una acción experimental, no incluye una intervención. Esta clase de investigación puede tratar la identificación de los objetivos de una institución, las actividades en relación con los objetivos propuestos, las discrepancias entre los objetivos y su puesta en práctica, etc.


    d. Investigación para la intervención, como parte del proceso metodológico de intervención del trabajo social. La investigación se realiza para resolver un problema social. El análisis de necesidades individuales, grupales o sociales, en general, se integran en este apartado.


    Según la tradición anglosajona en la estructura del proceso de intervención social –Assessment, Planning, Action y Termination–, Hepworth, Rooney, Rooney, Strom-Gottfried y Larsen, (2010:171-194) definen la valoración como el proceso de recopilación, análisis y síntesis de los datos más destacados en una formulación que comprende las siguientes dimensiones fundamentales: (1) la naturaleza de los problemas de los clientes, con una atención especial a las necesidades de desarrollo y los factores de estrés asociados con transiciones de la vida, que requieren adaptaciones importantes, (2) la capacidad de los clientes y otras personas relevantes (generalmente familiares), incluyendo fortalezas, habilidades, personalidad, limitaciones y deficiencias de afrontamiento, (3) los sistemas de referencia involucrados en los problemas de los clientes y la naturaleza de las transacciones recíprocas entre los clientes y estos sistemas, (4) los recursos que están disponibles o son necesarias para remediar o aliviar problemas; “motivación para trabajar en sus problemas”, y (5) la motivación de los clientes.


    Para Barker (2003:3) la valoración es el proceso de determinación de la naturaleza, la causa, la evolución , el pronóstico de un problema, las personalidades y situaciones que en ella intervienen. La evaluación consiste en recoger y analizar la información sobre las personas con el propósito de comprender su situación y determinar las recomendaciones para la intervención profesional.


    La valoración es el fundamento del proceso de intervención del trabajo social (Walker y Beckett, 2003:6). Se espera que los trabajadores sociales lleven a cabo una investigación inicial de las situaciones que enmarcan la intervención. (Forte, 2014). Es importante porque proporciona el fundamento del plan de acción de forma que apoya, protege y gestiona la ayuda para los clientes. La valoración es, de forma resumida, una recogida de información sobre la población, su situación, y los factores implicados, que se integran en un informe que será utilizado para ser revisado cuando sea necesario. No solo proporciona ayuda para el trabajador social para revisar rápidamente el caso, sino que permite también que sea transferido a otro profesional. Para una efectiva valoración es preciso una visión organizada del conocimiento, de forma racional y abierta. Una valoración es más que tomar notas u observar, incluye las opiniones, creencias e ideas que el trabajador social aplicará en la intervención. Para que la valoración del trabajador social tenga efectividad se necesita recoger todos los factores que afecten al cliente, así como, saber cuáles de las necesidades de los clientes no han sido satisfechas. Necesita conocer las características de su cliente (como comunicación, reacciones, formas en como afronta los problemas, etc). Necesita conocer que información es relevante y que puede obtenerla. Debe igualmente comprender que trabajadores sociales diferentes pueden concluir valoraciones distintas sobre un mismo caso (Jones 1983). Otro problema de cara a la valoración es la posibilidad de estereotipar o estigmatizar al cliente por una valoración mal realizada o errónea. El trabajador social debe asegurarse de realizar la valoración con los medios y con el tiempo necesario para no causar un daño al cliente que podría llevarle a un procedimiento judicial. Una de las formas de evitar este problema es utilizar la triangulación, que se realiza comparándolo con otros individuos o con grupos similares, o también discutiendo los resultados con los propios clientes, para asegurarse de la veracidad de los datos. Como consecuencia de las restricciones de tiempo para su trabajo, se han introducido métodos alternativos para evitar alguna de las presiones, por ejemplo autovaloraciones que se han utilizado con adolescentes: cuestionarios, escalas, dibujos. Otra alternativa, es el uso de la informática como ayuda a la valoración, en donde se introducen variables y ofrece una salida con la mejor forma de intervención. Sin embargo, este sistema no puede obtener datos de factores sociales, emocionales o psicológicos. Un movimiento reciente es el constructivista que incluye creencias e ideas del sistema más que los factores externos. Se trata de saber como el sistema construye su realidad.


    El trabajador social tiene que comprender la situación, proporcionar una definición clara para poder establecer un adecuado plan de acción con su cliente. Este conocimiento debe ser global, de forma que recoja los distintos aspectos de los clientes, y flexible, de forma que pueda ser modificado si hay nuevas informaciones o necesidades. Las necesidades de los clientes no son inamovibles sino que pueden modificarse en el curso de la valoración. La valoración debe incluir tanto factores internos como externos. Se necesita un conocimiento del funcionamiento psicológico y psiquiatrico de los individuos, sus mecanismos de defensa o la forma que afrontan sus emociones, así como sus interacciones con otros individuos y con la sociedad. Igualmente debe incluir la valoración de la conducta. La descripción de la conducta del sistema cliente comprueba la valoración diagnóstica final. Es útil, porque define las formas en que el sistema percibe la situación y como responde a ellos. Por esta razón, los enfoques conductistas son todavía útiles para aislar y definir las conductas, sus fines y ofrecer una buena base para la valoración. Para el enfoque centrado en la tarea, la primera actividad es determinar las necesidades del cliente, es decir lo que quieren y después tratar de convencerle para que reconozca sus necesidades reales y acepte trabajar sobre ellas. Epstein (1988) lo llamó “fase de inicio”, es un periodo para poner orden en el estudio del problema, considerar los cambios que serán necesarios y los que serán posibles. También es necesario conocer cuáles son las percepciones de los clientes sobre los problemas, que es lo que conocen de ellos, dificultades y posibilidades que encuentran. Una de las formas en que puede realizarse es que los clientes nos escriban que problemas tienen, les asignen una puntuación o un valor y establezcan una jerarquía de los mismos.


    El profesional debe tener en cuenta la naturaleza del problema presentado por el cliente para identificar los factores que contribuyen a mantener y/o mejorar estos problemas. En resumen, lo que hace importante a la valoración es que forma parte de los fundamentos de la comprensión de los clientes y ofrece una buena base de intervención. Las tres cuestiones principales que deben ser evaluadas en todas las situaciones son: 1) ¿Qué problemas o preocupaciones siente el cliente? 2 ) ¿Qué mandatos legales actuales o inminentes deben tener en cuenta el cliente y el trabajador social? 3) ¿Qué preocupaciones de salud o seguridad pueden requerir la intervención del trabajo social?


    Además de estas principales cuestiones o temas, los siguientes factores deben ser tomados en consideración ¿Quién está involucrado en el problema? ¿Cuáles son las causas de los problemas? ¿Dónde y cuándo ocurre el comportamiento problemático? ¿Cuál es la frecuencia, intensidad y duración de la conducta problemática? ¿Cuál es la historia de la conducta problemática? ¿Qué quiere el cliente? ¿Cómo ha afrontado el problema hasta ahora? ¿Qué habilidades necesita el cliente para combatir el problema? ¿Qué recursos se necesitan para combatir el problema? ¿Qué recursos personales, habilidades y fortalezas tiene el cliente? Una valoración precisa debe dar respuesta a esta serie de preguntas clave, que fueron aportados por Brown y Levitt (1979).


    4. Los paradigmas de la investigación en Trabajo Social


    Los paradigmas contemporáneos en la investigación en trabajo social reflejan los debates en la filosofía de las ciencias sociales. Los fundamentos de tales controversias se basan en la decadencia del Positivismo. En las primeras décadas del siglo XX el Positivismo fue dominante con la posición de que el conocimiento positivista estaba basado en leyes causales de los fenómenos derivados de la observación. Sin embargo el mundo no puede ser conocido tal cual es, porque está ligado a factores objetivos y subjetivos, de forma que siempre hay limitaciones para obtener la visión de la realidad a partir de la observación. Los posicionamientos antipositivista dieron lugar a teorías como el realismo o el constructivismo postmodernista


    Podemos resumir las principales tendencias en investigación siguiendo a Potocky-Tripodi (1999) y a Morris (2006), en las las siguientes orientaciones:la Práctica Empírica y el Positivismo, el Pragmatismo o Pluralismo Metodológico, Realismo científico y Postpositivismo, la Teoría Crítica, el Constructivismo y el Modelo Sistémico.


    4.1. La Práctica Empírica y el Positivismo


    El Empirismo o búsqueda de la confrontación de los hechos estudiados en la realidad, tiende a ser confundido con el Positivismo en trabajo social según el cual existen conocimientos objetivos de la realidad basados en ciertas conexiones entre los fenómenos de naturaleza cuantitativa. Sin embargo existen dos tendencias en la práctica del empirismo: una que promueve la evaluación de un solo sujeto de forma que pueda ser usada por los trabajadores sociales para valorar su práctica profesional a través del estudio de la eficacia de la intervención realizada, y una segunda tendencia que propugna la necesidad de investigaciones con grupos de control. Las tendencias no positivistas se centran en la descripción o exploración de cuestiones relativas al proceso de intervención y al contexto, de forma que se tengan también en cuenta otros factores que afectan a la eficacia de la intervención. La más importante contribución de la práctica empírica es la conexión entre los programas de intervención y sus efectos. Suele utilizar el procedimiento hipotético-deductivo, en donde se formula una hipótesis que será aprobada o rechazada mediante el análisis de las conexiones entre las variables.


    El positivismo asume que hay una realidad externa que puede ser demostrada y que incluye leyes y mecanismos de funcionamiento que pueden ser identificados como causas de la conducta humana. Por lo tanto, la principal función de esta teoría es encontrar estas causas. Suelen utilizarse métodos cuantitativos de recogida de información como cuestionarios y escalas y aplica análisis de datos cuantitativos basados en la estadística.


    Como señala Morris (op.cit.:3) el Positivismo asume que existe una realidad objetiva fuera de la experiencia personal que puede ser demostrada con leyes y mecanismos de funcionamiento inmutables. El investigador puede identificarlos y de esta forma descubrir las causas y los efectos de las relaciones. Este es el objetivo del Positivismo. Las leyes causa-efecto destacadas por Hume (citado por Morris,2006) son las siguientes:


    — La causa y el efecto son contiguos.


    — La causa es anterior al efecto.


    — Hay una unión constante causa-efecto.


    — Si las causas tienen diferentes efectos es porque son diferentes causas.


    — Si se observa una correlación causa-efecto es porque existe una relación entre ellas.


    — Si aparentemente una causa no produce un efecto, en un momento determinado, es porque esa causa solo producirá el efecto combinada con otras.


    Las limitaciones del procedimiento de estudio de un solo sujeto han sido señaladas por Kazi, Mantysaari y Rostila (1997) en el sentido de la dificultad de aplicación a una situación de intervención compleja. Se trata de sistemas abiertos con una gran diversidad de variables que intervienen y que convierten la investigación en una multiplicidad de elementos a tener en cuenta, que hace muy complicada la delimitación de variables dependientes e independientes. La práctica profesional abarca tantos aspectos que es imposible delimitar los aspectos a investigar. Por tanto, este sistema no incluye más que una verificación y no se puede determinar exactamente el efecto real de la intervención. El establecimiento de un vínculo causal que es consecutivo, más que generativo entre la intervención y sus resultados, no es evidencia suficiente para la generalización. Por otro lado, al requerir de mediciones sucesivas no puede ser realizada por el trabajador social que tiene un solo contacto con el cliente. Una última objeción al procedimiento empírico se centra en la dificultad de medida de aspectos tales como valores o éticos.


    La práctica profesional empirista sectorializa la realidad que aborda con el fin de determinar la situación inicial confusa, jerarquiza el estudio de acuerdo con la importancia o la urgencia del problema y extrae la información necesaria para planear la estrategia de acción. Se exige concentrar la atención en la búsqueda de material útil para que, a partir de la experiencia, se elaboren reglas seguras que garanticen la eficacia de la práctica futura. La interpretación se basa en modelos estadísticos. Considera las normas de validez universales y absolutas, es decir una coherencia entre las variables e indicadores y la realidad. Una forma de empirismo dio lugar al operacionalismo. En la práctica profesional las formulaciones operacionales de los problemas sociales tales como delincuencia, absentismo escolar, están caracterizados por la insistencia en la descripción de los mismos, en definir los indicadores de forma que puedan ser confirmados por observación directa (Casalet, 1983). Esta corriente de investigación aporta una visión de la realidad y tiene por tanto limitaciones para la comprensión global de los problemas sociales y la práctica del trabajo social.


    4.2. El Pragmatismo o Pluralismo Metodológico


    Levin y Greenwood (2002:103) indican que las raíces del pragmatismo se encuentran en los trabajos de Dewey, James y Pierce. El pragmatismo une la teoría con la práctica de la investigación. La experiencia surge de una interacción continua entre la persona y su entorno.


    En opinión de Fuller (1996) uno de los elementos del pragmatismo se centra en la suspensión de problemas filosóficos de imposible resolución a favor de proseguir con la investigación. Hace alusión al no planteamiento de cuestiones epistemológicas si no pueden conducir a un resultado práctico en la investigación. Su posición aparece como antifilosófica considerando los debates epistemológicos como una pérdida de tiempo, toda vez que la comparación entre la teoría y la realidad ateórica no puede ser resuelta. Este tipo de posicionamientos han contribuido a la imagen de que el pragmatismo está vacío de contenido teórico. Sin embargo el debate epistemológico ha ayudado a reconocer la necesidad de múltiples enfoques teóricos para explicar la situación problemática así como la posibilidad de emplear métodos diferentes. Es por tanto una consecuencia del debate epistemológico en el sentido de que reconoce la limitación de los métodos asociados a un solo paradigma así como la necesidad de introducir tanto métodos cualitativos como cuantitativos. Pretende una selección de métodos adaptada a la diversa necesidad de información en el estudio de la realidad social en la que se desenvuelve el trabajo social. La utilización de distintas metodologías y enfoques se señala como una ventaja ya que permite introducir datos objetivos, como hace el empirismo, pero añadiendo datos más subjetivos referidos a valores y percepciones de la población afectada por el problema. La desventaja de esta tendencia es que al concentrarse esencialmente en aspectos metodológicos pierde de vista la concepción holística del trabajo social. El investigador tiende a conducir la investigación por vías posibles a la investigación y elimina mecanismos que influyen en la efectividad de los programas pero que tienen difícil definición por pertenecer a sistemas abiertos. De esta forma, la interpretación de los hechos estudiados puede resultar parcial.


    4.3. Realismo científico y Postpositivismo


    El Realismo científico, conocido también como Realismo trascendental, Postpositivismo, etc, es una perspectiva que asume los tres planteamientos anteriores. Tiene su fundamento en el realismo, en donde la realidad existe por sí misma independientemente que el investigador pueda o no observarla. Los objetos no son ni fenómenos (empirismo) ni constructos humanos impuestos al fenómeno (idealismo), sino estructuras reales que se mantienen independientemente de nuestro conocimiento, experiencia o nuestras posibilidades de acceso. El trabajo teórico y experimental se dirige a conocer y explicar las estructuras y sus propiedades. El postpositivismo construye la teoría a partir de los datos y observaciones sin establecer hipótesis previas. Recogen información sobre el terreno y van generando interpretaciones con una mezcla de cientifismo y creatividad. Los métodos de recogida de información suelen ser cualitativos y van generando categorías de análisis que modifican y redefinen el objeto de estudio


    Desde una perspectiva holística incluye diferentes métodos de investigación y construye modelos de intervención en un intento de comprender la realidad. Una relación dialéctica tiene lugar entre el modelo y la realidad. En este sentido el trabajador social realiza una valoración conjuntamente con el cliente que se dirige hacia la elaboración de una hipótesis sobre el trabajo que se debería desarrollar. De esta forma el programa de intervención tiene unas características específicas para el problema. Intenta desarrollar conocimientos sobre los efectos de la intervención, el proceso y los componentes del programa y también aspectos sobre los sujetos y los contextos en que se desenvuelve. Como perspectiva de investigación aporta a los profesionales de trabajo aocial las siguientes cuestiones:


    — Cómo seleccionar un modelo de intervención


    — Cómo enfocar la intervención en los contextos ya existentes


    — Cómo llevar a cabo los modelos de intervención basados en la investigación evaluatíva.


    El Realismo científico está basado en la teoría científica de la construcción de modelos de intervención. Construyen modelos de intervención en un intento de aprehender la realidad. Una relación dialéctica existe entre la construcción de modelos y la realidad. Empezando con el modelo existente el trabajo social hace una valoración, en colaboración con el sistema-cliente, que conducen a hipótesis sobre los núcleos que deben ser trabajados y en qué contextos. A continuación, y a través de la obtención de datos por distintos métodos, el trabajo social es capaz de hacer un programa de intervención específico. En un sistema circular los datos retroalimentan la teoría de la que han partido. De esta forma la investigación evaluativa se dirige a la construcción de modelos. Los datos pueden servir para comprobar la efectividad del programa y juzgar su efectividad, sin embargo su fin último es la construcción del modelo.


    Las reglas del realismo científico incluyen los siguientes elementos (Kazzi, 1999):


    — Cómo y por qué un programa de intervención tiene potencial para provocar un cambio.


    — Cómo los mecanismos causales de los problemas son recogidos por el programa.


    — Cómo un programa de intervención puede desarrollarse con éxito.


    — Qué resultados hay con el programa y como se producen.


    El Trabajo Social, por tanto, construye un modelo que pretende explicar la realidad y, basándose en ella, intentar cambiarla. Para ser efectivo, el modelo mismo debe ir cambiando en función de los cambios producidos y de los contextos. Es una tendencia muy actual pero que todavía no ha sido debidamente aplicada y probada.


    4.4. Teoría Crítica


    La Teoría Crítica en la investigación en trabajo social, tuvo uno de sus fundamentos en las teorías de Habermas publicadas en sus trabajos Comunicación y evolución de la sociedad (1979), Conocimiento e intereses humanos (1972) y Teoría y Práctica (1974).


    Como señala Kemmis (2002:91), la teoría de la acción comunicativa de Habermas parte de una perspectiva sistémica, en donde la sociedad moderna acompaña a las estructuras organizativas e institucionales y su funcionamiento, orientado a la consecución de sus fines en una interconexión entre los sistemas y la vida social, actúa bajo la definición de sus objetivos, que son los criterios por los que será evaluado.


    En palabras de Quesada y otros (1995:10) sin lugar a dudas, el proceso vivido por el Trabajo Social en el periodo reconceptualizador incorpora una nueva postura política-ideológica, cuestiona el principio de la neutralidad del conocimiento, introduce un marco conceptual materialista, indaga nuevos campos de acción profesional, ensaya nuevas formas pedagógicas. Surge una línea de trabajo más social que individualista, se plantea la necesidad de robustecer la investigación social y sobre todo una forma de producir conocimiento a partir de la práctica de intervención. Llama la atención el planteamiento del momento de la ruptura. ALAES, organismo aglutinador de las escuelas de Servicio Social de América Latina, plantea que a partir de la reconceptualización se vislumbra, por primera vez, al hombre en una visión bio-psicosocial integral y que el trabajo social anterior a la reconceptualización no conoció realmente al hombre, sino las apariencias de la estructura. En cambio el trabajo social reconceptualizado pretende conocer y abordar al hombre a través de sus relaciones sociales, en relación a su ubicación de clase. Se plantea que el trabajador social es reproductor de la ideología y el conocimiento dominante, y su acción se inserta y está limitada por el espacio social que el aparato de dominación le concede, antes que en las demandas reales de los sectores dominados. Se asume el carácter de clase de la disciplina y se plantea la posibilidad de optar por el mantenimiento de la dominación y la dependencia o por la acción de ruptura y liberación. La reconceptualización sostiene que el proyecto histórico de América Latina es la liberación de las masas oprimidas y el fin de la dependencia. La fijación del proyecto histórico corresponde a las vanguardias políticas y a las masas organizadas, correspondiéndole al Trabajo Social la implementación de aquellos postulados que tienden a que cada hombre pueda alcanzar nuevos niveles de conciencia que le permitan integrarse críticamente a la sociedad, de allí que el Trabajo Social reconceptualizado plantee objetivos y acciones en el campo de la concientización, organización, capacitación y movilización social.


    Morris. (2006:131), por su parte, señala que la Teoría Crítica coincide con el Positivismo en considerar que existe una realidad objetiva y con el Postpositivismo en que los investigadores filtran esa realidad, pero está en desacuerdo con ambas teorías en que la investigación debe hacerse con la participación de los clientes.


    Los axiomas de los que parte la teoría son los siguientes:


    — Los pensamientos están mediatizados por las relaciones de poder que se constituyen social e históricamente.


    — Los hechos no están aislados de los valores o ideologías.


    — Las relaciones entre los conceptos y los hechos y entre significados no es siempre estable y a menudo están mediatizados por las relaciones sociales, de la producción capitalista o del consumo.


    — El lenguaje es central en la formación de la subjetividad


    — Ciertos grupos en cualquier sociedad son privilegiados sobre otros, la opresión se reproduce cuando los subordinados lo aceptan como status natural, necesario o inevitable.


    — La opresión tiene diferentes caras. Si se pone el acento en una de ellas puede obviarse la interconexión entre ellas.


    Desde el punto de vista de Popkewitz (1990:51-63), en la Teoría Crítica los métodos de la ciencia no están separados de su contexto. El trabajador social que desee estudiar la intervención con niños maltratados debe estar interesado, también, en aspectos psicológicos y de conducta asociados. Los métodos científicos se desarrollan en un contexto histórico. Es imposible separar lo subjetivo de lo objetivo. La ciencia no es neutral. Durante mucho tiempo la ciencia vivió con la ilusión de la neutralidad, pero la emergencia de la necesidad de justicia social ha vuelto a centrar este debate. La producción de conocimiento es también, a la vez, producción de valores.


    Este enfoque tiene una orientación política relacionado con los movimientos de emancipación de grupos sociales desfavorecidos. El objetivo es concienciar a los propios sujetos de su situación y ayudarles a transformarlas. Desde un punto de vista metodológico la teoría crítica adopta una base dialéctica. El cambio genera conocimiento y el conocimiento genera cambio. Incorpora tanto análisis empírico como histórico, referido fundamentalmente al poder y control social. Prefiere la metodología cualitativa que permita al investigador profundizar en los valores, significados e interpretaciones de las personas que participan en la investigación, más que datos estadísticos aunque no excluye la metodología cuantitativa. El proceso científico interactúa con las realidades de las condiciones históricas con las que actúa. Este proceso no es un procedimiento técnico sino inmerso en valores, ética, moralidad y política. Los autores críticos pueden combinar esta epistemología con otras. Shaw (1996) la combina con la Teoría Falsacionista de Popper sugiriendo que la evaluación de la práctica debe ser:


    — Evaluación participativa con los usuarios de los servicios.


    — Reflexión sobre el conocimiento tácito en la práctica.


    — Descripción de la práctica en el sentido de conocer sus fuerzas y limitaciones.


    — Reflexión mutua entre el trabajador social y el usuario, y


    — Legitimación a través de la falsación y construcción teórica.


    Everitt y Hardiker (1996) combinan la Teoría Crítica con el Realismo Crítico. Incorporan tanto el realismo como el relativismo, de forma que por un lado su teoría es relativista y subjetiva, en donde los hallazgos están basados en una relación dialógica entre el investigador y la población estudiada, y por otro lado mantienen una objetividad de forma que la realidad pueda ser analizada, incluso aunque esa realidad sea una ilusión.


    La Teoría Crítica pone el acento en la emergencia de la conciencia y la emancipación de los oprimidos que son receptores de los servicios sociales Este enfoque enfatiza la percepción de los usuarios y de los profesionales. Sin embargo, una de las limitaciones de este enfoque es que tiende a concentrarse en las necesidades y percepciones de los usuarios y no sobre la efectividad del programa de intervención que investiga. Tiende a desvalorizar las formas de medida sobre los efectos de los programas y las evaluaciones de diseño de un solo sujeto.


    4.5. Constructivismo


    El Constructivismo es la única de todas las teorías que no asume la existencia de una realidad objetiva sino que propone que todo son experiencias subjetivas. Se reconoce que cada uno de nosotros entendemos el mundo desde nuestro propio punto de vista y por tanto no hay leyes ni mecanismos regladores independientes de las personas. Por lo tanto, lo fundamental es conocer los significados de los fenómenos para las personas. Basados en los trabajos de Goodman (1984) considera que los datos son solo aplicables en el lugar y en el momento de su recolección. Según Guba y Lincoln (1989) es relevante que los individuos estén implicados en el propio proceso de investigación, es decir que tengan un compromiso con el trabajo desde una posición integradora, que tengan una mínima capacidad de comunicación oral y escrita, que deseen compartir las decisiones y el poder, que sean capaces de flexibilizar su postura y sus valores. Los informantes clave y la observación son recursos imprescindibles para la toma de datos en esta perspectiva. El trabajador social es parte también de la recogida de información ya que realiza su propia interpretación subjetiva: qué está pasando, cómo se interpreta, cómo está organizada la actividad. Estas observaciones amplían el espectro de la investigación en una interacción sujeto/investigador.


    4.6. El Modelo Sistémico


    Como señalan Gómez y de la Torre (2006:109), hasta hace bien poco tiempo, el modelo que ha venido siendo la referencia principal para la ciencia moderna ha sido el positivista. Su lógica específica, así como los métodos desarrollados por ésta, han venido a consolidar un tipo de conocimiento que se ha identificado como “conocimiento científico”. El resto de conocimientos generados, desde otros tipos de disciplinas o en los márgenes de las mismas, han sido con frecuencia, calificados por el núcleo duro de la ciencia como simplemente irracionales, o como poco científicos. Siendo marginados de los procesos de producción de conocimiento objetivo. La irracionalidad generada por un proceso de racionalización de los sistemas teóricos que se cierran a lo real, y sólo pretenden forzarlo a adaptarse a su lógica específica, ha sido lo que ha producido una degeneración de la aplicación de la lógica positivista a su propio objeto de investigación. Mientras que la irracionalidad generada por la ausencia de contacto con la realidad o fenomenología que se pretende investigar ha dado lugar, a veces, a una degeneración de las ciencias humanas y sociales, por no ser capaces de comprender en toda su extensión la naturaleza de la fenomenología social y por no haber conseguido, todavía, diseñar un método adaptado a dicha especificidad.


    Otro de los factores, que todavía arrastran las ciencias humanas y sociales y, que no ha contribuido a favorecer el desarrollo de una “nueva racionalidad social”, aplicada al conocimiento de la investigación de la fenomenología social, ha sido la confusión creada por una identificación, muy arraigada en la lógica positivista, entre lo existente y lo observable. A esta insuficiencia de la lógica científica positivista, para la investigación de los fenómenos sociales y humanos, hay que unirle la marginación de la filosofía del campo del conocimiento científico, como disciplina referencial para poder ampliar las perspectivas o enfoques para la observación de los fenómenos humanos y sociales. Lo cual hace todavía más difícil la posible adaptación de una determinada metodología (o procedimiento de investigación) al campo de la ciencia humana y social, para comprender los mecanismos básicos de su funcionamiento.


    Frente al mecanicismo social, en el cual la causa localizable u observable es el factor explicativo de los comportamientos y sus modificaciones, se situaría la interdependencia como recurso principal de explicación del comportamiento de los fenómenos sociales, que suelen manifestar una interacción multifactorial entre las diferentes unidades que las integran. En el nuevo modelo de investigación el intercambio y flujo de información, la relación, el contacto y la existencia de fuerzas sociales vendrían a constituir parámetros para la explicación de los fenómenos sociales, así como de su futura evolución. La determinación del comportamiento de las unidades indivisibles o menores no puede establecerse de modo mecanicista, el análisis de unidades supraindividuales, así como las formas de organización en estos niveles, nos puede abrir la puerta hacia el análisis de tendencias del comportamiento social (Acción social). El “nuevo modelo de investigación” debería de modificar algunos aspectos generales del antiguo modelo de investigación de las ciencias humanas y sociales como serían:


    a) Realizar una nueva reflexión filosófica profunda sobre la naturaleza de los objetos humanos y sociales.


    b) Desarrollar una nueva lógica de pensamiento que permita comprender y describir la complejidad de los fenómenos sociales y humanos.


    c) Diseñar una nueva metodología de investigación.


    La utilización de una perspectiva sistémica en los procesos de investigación de las fenomenologías sociales permite captar aspectos que en el modelo anterior se perdían o no se reflejaban, con la inadecuación del modelo de investigación positivista. El modelo sistémico permite ofrecer una visión diferente del objeto y del fenómeno social ofreciendo un tipo de información cualitativamente diferente como pudiera ser:


    1) La interrelación entre las diferentes partes del sistema total o global.


    2) Investigar las relaciones e interacciones entre unidades de investigación.


    3) Controlar los niveles de intercambio de materia, energía e información con el medio circundante.


    4) Establecer mediciones del nivel de entropía (desorden) y neguentropía (orden/información).


    5) Estudiar la evolución y organización de los sistemas sociales complejos y sus problemáticas específicas.


    Todos estos aspectos investigables desde una perspectiva sistémica vendrían a constituir los elementos esenciales de todos aquellos sistemas que se consideran como vivos, o dotados de vida, de los cuales los sistemas humanos y sociales vendrían a constituir su máxima expresión, pero que no los agotan.


    La posible integración de todos los aspectos apuntados en un único modelo de investigación social, teniendo en cuenta tanto las reflexiones filosóficas sobre la naturaleza y localización de los fenómenos humanos y sociales (sistema teórico general), como el intentar diseñar una metodología adaptada a tal especificidad que pudiera articularse con ciertas garantías de coherencia con un sistema teórico general y las prácticas sociales de la vida cotidiana, vendría a establecer la bases necesarias para avanzar hacia la construcción de una ciencia empírica de lo social.


    5. LOS TIPOS DE ESTUDIOS EN TRABAJO SOCIAL


    Expondremos a continuación, los distintos tipos de investigación en Trabajo Social atendiendo tanto a la metodología prioritaria empleada como a la finalidad que persigue la Investigación. Agruparemos los distintos tipos de investigación en Trabajo Social en tres grandes apartados: investigaciones con metodología cuantitativa, investigaciones con metodología cualitativa e investigación conceptual o básica (Thyer, 2001)


    5.1. Estudios con metodología cuantitativa.


    Las investigaciones cuantitativas son investigaciones sistemáticas que incluyen análisis estadístico o inferencial. Los trabajadores sociales tienen muchas formas de adquisición de conocimientos, para conocer y comprender a sus clientes, así como, estrategias de intervención. La simple observación y el razonamiento lógico no pueden ser los únicos sistemas para categorizar o generalizar los problemas o las formas de respuestas. Los tipos de investigación cuantitativa pretenden la validación de tales conclusiones. Hay cuatro cuestiones previas referidas a la investigación cuantitativa (Solomon y Draine, 2001). La primera es que el conocimiento científico no es un conocimiento evidente por sí mismo, por lo que requiere de procedimientos objetivos para su verificación. La segunda cuestión se refiere a que los hechos que estudia el Trabajo Social son fenómenos que tienen cierta regularidad universal, por lo que siguen ciertos patrones que los investigadores pueden detectar. La tercera es que la investigación actual no requiere de elevado número de individuos, ya que se apoya tanto en principios racionalistas como positivistas basados en la objetividad de la confirmación interindividual por medio de la comunicación. De esta forma la subjetividad es individual y la objetividad es de carácter social. La cuarta cuestión es que esta realidad objetiva, es decir los problemas sociales, y las intervenciones pueden ser observadas. Por último todos los fenómenos estudiados por el Trabajo Social tienen causas o antecedentes que pueden ser identificadas.


    Los tipos de estudios desde una aproximación cuantitativa pueden ser: estudios descriptivos, encuestas, análisis de necesidades, estudios experimentales con grupo de control, evaluación de programas, análisis de costo-beneficio y costo-efectividad y diseños de caso único.


    a) Estudios descriptivos


    Este tipo de estudio genera información sobre las características de los clientes, circunstancias y entorno. El mayor objetivo de este tipo de estudios es generar un perfil general de la población o del fenómeno de estudio por medio de la descripción de los fenómenos o acontecimientos. Aunque el nivel de conocimientos generalizables es bastante elemental, proporciona datos que identifican variables, describen relaciones y contribuyen a incrementar el conocimiento o comprender el fenómeno estudiado. Por tanto no tratan de establecer las relaciones entre variables dependientes o independientes. Pueden diseñarse para describir una variable, comparar la variable con otra variable estandarizada, o conocer las relaciones entre dos o más variables. Los estudios descriptivos se preguntan sobre qué es un determinado fenómeno pretendiendo extender la cuestión al por qué ocurre. Marlow (op.cit.) identifica tres tipos de cuestiones para estudios descriptivos:


    — Cuestiones relativas a la valoración de necesidades describiendo la extensión del problema.


    — Cuestiones relativas a la evaluación de la práctica profesional


    — Cuestiones relativas a la evaluación de servicios sociales o programas.


    Los estudios descriptivos son muy usados en el nivel individual de intervención. Factores como sexo, religión o salud son ejemplos de las cuestiones a que se refiere este tipo de estudios. No obstante los estudios descriptivos también se dirigen hacia el conocimiento de las instituciones o grupos. Las técnicas utilizadas difieren en uno u otro caso. Las entrevistas y observaciones con una metodología cualitativa serán más ajustadas a los sistemas individuales, mientras que la encuesta será más útil en situaciones más complejas.


    La validez de estudios descriptivos es apropiada para la población estudiada. Se pueden realizar también estudios comparativos sobre distintas comunidades o a través del tiempo, pero no son generalizables para toda la población.


    b) Encuestas


    La encuesta es una técnica sistemática para preguntar cuestiones y registrar las respuestas para producir una información que es difícil o imposible obtener a través de la observación. Pueden ser entrevistas personales, telefónicas o autoadministradas. Recogen información sobre actitudes, conocimientos, creencias valores o acontecimientos presentes o pasados así como estados subjetivos. Si están bien elaboradas produce un mínimo error de varianza y elimina el sesgo en la obtención de información. Este tipo de investigación ha alcanzado gran popularidad en las ciencias sociales debido a tres factores: su versatilidad, su eficiencia y su capacidad de generalización. Aunque las encuestas no sean la forma ideal para verificar todo tipo de hipótesis o para conocer todos los procesos sociales, sin embargo, si tienen un buen diseño son aplicables a un gran número de investigaciones y campos temáticos. Además la obtención de datos a partir de gran cantidad de personas con un relativo bajo costo convierte a este tipo de estudios en una consideración de máxima eficiencia: pueden estudiarse grandes áreas geográficas, se pueden introducir muchas variables en un mismo estudio e incluso pueden ser enviadas por correo. En cuanto a la posibilidad de realizar generalizaciones, la elección en la representatividad de la muestra señalará la probabilidad de representación de la población total estudiada, y por tanto, de su capacidad de generalización. La encuesta, por tanto, es un tipo de estudio y una técnica muy utilizadas en las ciencias sociales y, como consecuencia, en Trabajo Social. Se han utilizado para conocer las necesidades de una población, en investigación epidemiológica, como el caso de la violencia doméstica o los problemas de los inmigrantes, así como para evaluar la eficacia de una determinada intervención. Será desarrollada más ampliamente en el capítulo destinado a las técnicas de obtención de información.


    c) Análisis de necesidades


    Pretende recoger información sobre las necesidades de un sujeto, grupo o comunidad. Pretende responder a dos preguntas: quién y cómo. La primera hace referencia a los sujetos que serán objeto de estudio. Puede tratarse del mismo grupo de afectados por el problema o de personas responsables de los organismos, o conocedores del problema. La segunda hace referencia a la forma en que será llevada la investigación. Las posibilidades de obtención de información serán variadas y aunque se incluyan técnicas fundamentalmente cuantitativas como la encuesta también pueden incorporar técnicas cualitativas como la entrevista en profundidad. El interés del Trabajo Social en este tipo de investigación radica en la finalidad que persigue. En efecto, una de las finalidades más destacadas en la intervención social es conocer los problemas y necesidades de la población afectada. Este tipo de estudio puede conocer también las políticas sociales y los servicios que se ofrecen a la población de forma que puede indicar también de qué forma se responde a las necesidades. Puede tratarse también de conocer la satisfacción de los clientes con los servicios ofrecidos o también como deben ser los servicios sociales.


    d) Estudios experimentales con grupo de control.


    Este tipo de investigación se realiza en Trabajo Social como evaluación de la eficacia de un programa o de la intervención profesional. Básicamente, supone la creación de dos grupos similares en ciertas características controladas. Se trata de comparar los resultados de aquellos que reciben la intervención o el programa con los que no lo reciben. El problema metodológico se centra en el diseño para potenciar la validez y fiabilidad de los resultados. La selección de los grupos y el tipo de experimento está condicionada por la unidad de análisis. Son grupos humanos por lo que el tipo de intervención tiene que ajustarse a procedimientos éticos y no agresivos. La asignación de miembros a cada grupo y la homogeneidad inter-grupos es otro de los problemas metodológicos.


    Una cuestión de la aplicación de estas técnicas a la práctica del Trabajo Social es la determinación del problema a ser estudiado, ya que puede tratarse de nuevos problemas en los que no hay tradición investigadora, o bien entre varios tipos de tratamiento con resultados positivos, medidas preventivas o la implementación de nuevas políticas sociales.


    e) Evaluación de Programas


    En Trabajo Social se producen muchos programas para atender problemas sociales, tales como los problemas de: drogadicción, maltrato infantil o la violencia familiar. Es preciso valorar su funcionamiento para decidir su continuidad o modificarlos. Se trata de una investigación dirigida a conocer y valorar los resultados obtenidos, es decir, permite identificar los procesos que obtienen mejores resultados así como los procesos de menores costes en relación con los resultados. La realización de las evaluaciones de programas permite tomar decisiones a las autoridades políticas y aporta información a las partes interesadas. La aportación de información a las partes interesadas permite modificaciones del programa implementado, comprobación del cumplimiento de los objetivos marcados y valoración de los impactos alcanzados. De acuerdo a lo comentado, la evaluación se debe enfocar con las siguientes cuestiones: ¿Por qué se realiza la evaluación del programa? ¿Se han cumplido los objetivos propuestos en el programa? ¿Cuál es el impacto de la intervención? ¿Quiénes se han beneficiado del programa? ¿Debería replicarse esta intervención en otros contextos? La respuesta a los interrogantes propuestos nos conduce a una investigación influenciada por aspectos culturales, éticos, políticos y sociales propios del contexto en el que tiene lugar la investigación (Royse, Thyer, Padgett, y Logan, 2001).


    Las cuestiones a las que pretende responder la evaluación de programas pueden resumirse en las siguientes (op.cit: 2001): finalidad de la evaluación, información que se precisa, cuál es la mejor vía para medir las variables objeto del estudio, cuál es la unidad de análisis, cómo serán presentados los resultados y para qué serán usados.


    f) Análisis de costo-beneficio y costo-efectividad


    El análisis de costo-beneficio muestra los costos de un programa en relación con los beneficios o resultados que tal programa ha obtenido. El programa puede tratarse de un grupo clínico de tratamiento, un sujeto individual o todo un plan para hacer frente a un problema social de carácter comunitario. Los resultados o beneficios se miden en unidades monetarias. Los análisis coste-efectividad examinan las relaciones entre los resultados obtenidos y los objetivos que se proponía el programa. En trabajo social muchas de las intervenciones que se realizan no pueden tener su traducción en unidades monetarias. Este tipo de investigación puede ayudar a demostrar la validez de los programas y su justificación financiera. Pero los programas de servicios sociales tienen componentes complejos para ser valorados. Los criterios de valoración pueden variar de un programa a otro, de un sujeto a otro o a lo largo del tiempo por lo que la dificultad se centra en establecer algún tipo de indicador que pueda homogeneizar tales diferencias, validarlos o hacer comprensible los resultados. Las intervenciones o programas que utilizan las mismas medidas de efectividad pueden ser comparadas objetivamente utilizando estadísticas con ratios de costo-efectividad calculadas para cada uno. Un cierto grado de subjetividad existe en la elección de tales medidas y también en la definición de las intervenciones.


    g) Diseños de caso único


    Es una metodología de investigación que pretende responder a dos cuestiones del trabajador social: qué es lo que ha cambiado en la situación del cliente y si estos cambios son debidos a la intervención realizada. El término caso único no se refiere a una aplicación individual exclusivamente sobre la unidad de análisis, sino a que la aplicación sobre la unidad de análisis es repetida a lo largo del tiempo. Esta unidad de análisis puede ser tanto individual como grupal, comunitaria o referida a la sociedad en su conjunto. Este tipo de estudios se está introduciendo desde hace una década en el Trabajo Social.


    5.2. Estudios con metodología cualitativa


    Los métodos cualitativos han tenido una gran tradición en Trabajo Social. Se trata de investigaciones sistemáticas que incluyen la inducción, el análisis en profundidad y estudios no cuantitativos de individuos, grupos organizaciones y comunidades (Barker, 1999). Guardan relación con métodos no estadísticos para analizar los fenómenos y obtener datos de éstos, que conducen a un proceso inductivo de construcción de categorías a partir de la realidad observada. Las muestras suelen ser pequeñas, a partir de éstas, se realizan descripciones detalladas desde la perspectiva de los propios participantes. Los resultados obtenidos a partir de los métodos cualitativos pueden ayudar a los investigadores en la formulación de hipótesis.


    Los principales métodos cualitativos en la investigación del Trabajo Social son los siguientes: narraciones de estudios de caso, entrevistas en profundidad, etnográfico, observación participante, construcción teórica, análisis de contenido.


    a) Narraciones de estudios de caso


    Es un método muy utilizado en el análisis de muchos problemas sociales y clínicos para comprender las etapas o fases de un proceso, y para investigar un fenómeno en su propio contexto (Gilgun, 1994). Se define como un examen intensivo de una unidad individual, aunque tales unidades pueden ser colectivas. ideográfica y nomotécnica. La primera estudia múltiples variables de una unidad de estudio, la generalización es fundamentalmente analítica e inferencial más que estadística o probabilística. La segunda es una investigación con pocas variables usando grupos de sujetos en lugar de unidades individuales, utiliza grandes muestras que permitan la generalización de resultados por métodos probabilísticos. En opinión de Anderson (1990), se asiste al ocaso del positivismo que dominó la era moderna que está siendo suplantado por el constructivismo. El constructivismo y la narración de casos estudian las interpretaciones mentales. El trabajo social pretende interpretar la experiencia, encontrar los objetivos de las conductas, y comprender la significación de acontecimientos y escenarios. El estudio de caso permite la integración de la teoría, de la intervención y de los resultados. Puede ser usado para generar hipótesis de algún tipo de causa o efecto del problema social. En el trabajo social clínico, los estudios de caso son en muchas ocasiones la única forma de abordar la complejidad de las intervenciones y relaciones. Las historias sociales utilizadas en Trabajo Social clínico constituyen, precisamente, un formato que soporta la narración de casos. La organización de la narración suele ser temporal, describiendo los acontecimientos tal como ocurrieron a través de un periodo de tiempo. Otra forma de organización es por estructuras comparativas en las que se introduce un comentario del caso en cada una de las categorías. Las limitaciones de este tipo de estudios se centran en un excesivo énfasis en las anécdotas y al subjetivismo del narrador. En efecto, es solo él quien tiene acceso a la narración sin posibilidad de alternativas.


    b) Entrevistas en profundidad


    Las entrevistas en profundidad son una técnica muy utilizada en estudios cualitativos. El investigador asume el punto de vista del sujeto que tiene experiencias personales. El lenguaje es la fuente de información por el que el investigador pretende capturar la complejidad de los sentimientos, pensamientos y percepciones individuales. Uno de los problemas de este tipo de investigación se centra en la validez. La distorsión de los datos puede provenir tanto del sujeto que no quiera revelar información, como del propio trabajador social que proyecte su propia experiencia subjetiva.


    c) Etnográfico


    La diversidad sociocultural es uno de los principios que deben ser respetados por el Trabajo Social. Por tanto, esta categoría de investigación pretende aprender sobre las conductas culturales, valores, lenguaje y formas de pensar de las personas que deben ser tenidos en cuenta para la planificación de la intervención en Trabajo Social. La observación participante y el trabajo de campo son técnicas centrales de los estudios etnográficos. Sus características se basan en la concepción holística, en la descripción sociocultural y en la conexión teórica. En las actuales sociedades multiculturales, la etnografía ofrece el desarrollo de teorías de campo con datos empíricos que describan el contexto cultural, igualmente, puede informar de oportunidades para el cambio social. Etnógrafos de la Escuela de Chicago usaron la desorganización social como metáfora. Indicaron que la pobreza en la ciudad contribuía a la desorganización social y a un descenso de los mecanismos sociales de control (Thomas, 1993). Es muy importante que el trabajo social comprenda los contextos socio-políticos del entorno en que se ofrecen los servicios sociales. Si el propósito de la etnografía es aprender y comprender la cultura, se precisa un compromiso con la aprehensión, exploración, cooperación y participación. Además, precisa investigar la relación entre las partes de la cultura y su integración en un todo. Las relaciones se realizan mediante el lenguaje por lo que la semántica adquiere una especial importancia.


    d) Observación participante


    Es un tipo de investigación de campo, se observa a las personas o grupos en su propio entorno. El investigador está inmerso en la población estudiada mediante la asignación de alguna actividad. Puede tratarse de un simple contacto con la población durante un tiempo o bien convivir con la población estudiada como un participante más. Ofrece la ventaja de la comprensión del fenómeno desde la perspectiva de los sujetos, así como la riqueza de los datos. Como el observador vive la experiencia, la cantidad de datos que pueden ser observados es muy importante, así como también, la posibilidad de identificar las relaciones entre variables. Es un tipo de estudio que resulta más útil desde una perspectiva de acontecimientos sucesivos en el tiempo, o para estudiar el proceso de una conducta o situación aislada.


    Los estudios con este tipo de metodología tiene dificultades en la subjetividad de los datos, y en la dificultad para mantenerse sin posiciones de control o autoridad.


    e) Construcción teórica


    La construcción teórica es un particular estilo de análisis inductivo que se basa en una generación sistemática de teoría a partir de la obtención de datos. Estos datos están íntimamente vinculados al mundo empírico. Sus resultados son generalizables en un sentido analítico pero no en un sentido probabilístico. Produce hipótesis, conceptos, tipologías y descripciones que habitualmente son confirmadas por investigaciones posteriores. Originaria del campo de la sociología (Glaser y Strauss, 1967), ha sido ampliamente aplicada a una gran variedad de disciplinas y profesiones. A partir de los hechos, el investigador construye categorías conceptuales que sean capaces de interpretar y explicar la conducta en cuestión. La metodología inductiva proporciona formas de conocimiento que se centran en la perspectiva del cliente. Es por ello, que implica una metodología participativa muy acorde con los principios del Trabajo Social. Los investigadores que emplean este tipo de investigación deben ser portavoces de los clientes, de sus necesidades y problemas individuales y comunitarios. Es una metodología que se ha comenzado a utilizar en los últimos diez años en Trabajo Social dentro del contexto del pluralismo metodológico.


    f) Análisis de contenido


    Se trata de investigaciones realizadas sobre comunicaciones ya sean orales o escritas. Se puede aplicar tanto a revisión de artículos, prensa, cartas como a la revisión de las historias sociales, mediante la elaboración de categorías, que deben ser exhaustivas, es decir que clasifiquen todas las partes del contenido; exclusivas, es decir que los elementos no puedan estar más que en una categoría; objetivas, es decir que sean suficientemente claras para que los elementos puedan ser clasificados; pertinentes, es decir que tengan relación con el contenido y con el objetivo que se pretende en la investigación; y por último, que sean significativas, es decir que representen de alguna forma a la hipótesis. Este tipo de investigación se utiliza en Trabajo Social tanto para el conocimiento de las comunidades y sus valores, como para el estudio de las necesidades a partir de revisión de expedientes sociales.


    5.3. Estudios Conceptuales


    Se entiende por teoría un cuerpo organizado y comprobable de conocimientos de los fenómenos que se encuentran en los fundamentos del estudio conceptual. La ciencia precisa de una rica base de teorías desarrolladas y comprobadas. El interrogante planteado al mundo se centra en que teorías se utilizan y en su capacidad para demostrar el por qué de tal continuación. En la generación de teorías hay dos tipos de cuestiones: sobre las causas de los problemas psicosociales y sobre las formas de intervención. La realidad es que en muchas ocasiones el Trabajo Social debe intervenir incluso si desconoce las causas que originan los fenómenos como en el caso de la violencia doméstica o el alcoholismo, por ejemplo. Sin embargo, la correcta comprensión de los fenómenos hará mucho más efectiva la continuación de la teorías utilizadas.


    El desarrollo teórico, la investigación histórica, la revisión bibliográfica y el análisis crítico serán las formas de investigación conceptual que presentaremos a continuación.


    a) Desarrollo de teoría


    El desarrollo teórico hace referencia a la investigación que tiene por objeto conocer como se construye una teoría en Trabajo Social. La premisa fundamental es que una práctica responsable precisa basarse en una teoría debidamente comprobada. Algunos de los factores que influyen en la implantación de una teoría son, entre otros (Turner, 2001) los siguientes:


    1º) Durante mucho tiempo las teorías eran aceptadas en trabajo social en función del carisma de los investigadores. Estos investigadores como hemos señalado más arriba procedían de otras ciencias sociales. Uno de los síntomas del comienzo en la producción de teoría en Trabajo Social es la existencia de investigadores propios de la disciplina.


    2ª) Se menciona el factor socio-económico. Efectivamente, otro de los factores del desarrollo teórico va ligado a la economía. La oferta de servicios sociales es un tema de interés creciente tanto para los individuos como para la propia sociedad. Es necesario demostrar la efectividad de tales servicios y los presupuestos a ellos asignados. Un importante factor de desarrollo teórico se halla ligado al entorno cultural. Estas concepciones dinámicas se refieren sobre todo a consideraciones sobre el mundo, el potencial humano, el crecimiento humano o el potencial de responsabilidad para el cambio. El Trabajo Social se ha visto forzado, en las últimas décadas, a defender los resultados y eficacia de su intervención. Este hecho ha producido avances teóricos, pero en el momento actual es también necesario plantearse aquello que no se conoce, de aquellas áreas en que el Trabajo Social no es eficaz.


    3ª) La teoría puede apoyarse en las nuevas tecnologías para obtener muestras de población más grandes y capacidad de análisis más precisos. Se han hecho progresos en identificar pequeños pero significativos cambios en las poblaciones, pero debemos ser capaces de identificar también los factores que han influido en tales cambios.


    4ª) La existencia de teorías contrapuestas es un factor de progreso en las ciencias. La discrepancia teórica no es siempre un elemento negativo sino que tiende a asegurar la calidad y fortaleza del cuerpo teórico desarrollado.


    5ª) Por último, el factor político es un importante condicionamiento del desarrollo teórico. Si las teorías chocan abiertamente con el medio político estarán en una posición más débil y su potencial de impacto tendrá poca probabilidad de éxito.


    La teoría en Trabajo Social se construye no solo en investigaciones de laboratorio, sino, fundamentalmente, a partir de su interacción con la práctica. La actuación profesional es un proceso de validación de la teoría, así como, de su construcción. El diagnóstico y tratamiento se basan en teorías que conducen la práctica y a su vez en las actuaciones profesionales que se enmarcan en un proceso de construcción de hipótesis. Partimos de la base de que las actuaciones profesionales son efectivas, pero se requiere encontrar mejores teorías de diagnóstico y propuestas de tratamiento que conduzcan a las mejores soluciones para los sistemas, así como, encontrar formas de aprender desde la práctica profesional. De la misma forma, se trata de encontrar un cuerpo homogéneo de datos de forma que nos permita hacer abstracción desde la riqueza de datos e indicadores de intervenciones realizadas con éxito. En último caso, se precisa conocer que teorías han tenido efectos con los clientes y en que situaciones.


    b) Investigación histórica


    La investigación histórica tiene por objeto la investigación conceptual sobre la evolución y el contexto en que se desarrolla el Trabajo Social y sobre los acontecimientos objeto de su conocimiento. El análisis histórico proporciona al Trabajo Social el conocimiento del entorno social, político, económico y cultural en que se desarrollan los problemas sociales. Incluye (Graham y Al-Krenawi, 2001) los fundamentos éticos de la profesión, las teorías en Trabajo Social, las investigaciones, tendencias de la práctica profesional, tipos de intervención comunitaria, cuestiones relacionadas con la percepción social de los problemas sociales o políticas sociales desarrolladas. La historia ofrece modelos y formas de organización que han tenido éxito en el pasado, así como, formas de intervención que no deben repetirse en el futuro.


    c) Revisión bibliográfica


    La revisión bibliográfica es una etapa imprescindible en cualquier investigación para obtener información a partir de los conocimientos previos, definir sus conceptualizaciones y diseños e identificar los problemas. Tiene tres finalidades que se detallan a continuación. En primer lugar, proporciona una reserva de conocimientos para planificar las investigaciones. Es decir, proporciona al investigador un conocimiento de la historia del problema, permitiendo la conexión del estudio actual con otros ya realizados. En segundo lugar, es un instrumento de conceptualización y operacionalización del estudio. Puede usarse para identificar metodologías o instrumentos de medida que hayan sido desarrollados con éxito en el campo de estudio particular, así como, ayudar a definir las operaciones e hipótesis a realizar. Por último, proporciona un esquema de potenciales problemas en el proceso de investigación. Puede constituir una información sobre posibles errores u obstáculos advertidos en otras investigaciones anteriores. Se observan tres tipos de revisión bibliográfica: cualitativa, cuantitativa y metaanálisis. En el primer caso, la fuente de información son estudios etnográficos, estudios de casos, narraciones y análisis de contenido. En el segundo, las investigaciones empíricas realizadas son la principal fuente de información. En el tercero, las fórmulas estadísticas se aplican para convertir los resultados de las diversas investigaciones en un lenguaje común que permita la comparación.


    d) Análisis crítico


    El análisis crítico valora alternativas frente a criterios objetivos, destacando aquellos programas que deben ser relegados de las políticas sociales. Tiene tres principales tendencias, la primera, tratará de destacar la efectividad de los servicios sociales haciendo hincapié en aquellos que son científicamente correctos pero socialmente no válidos. La segunda, se centra en la ciencia social como teoría y como ideología. Trata de cuestionarse el papel del Trabajo Social en la sociedad. Se trata de determinar el papel ideológico presente en la formulación de los Servicios Sociales. Por último, otra tendencia de análisis se refiere a los motivos sociales. Además, de la asistencia, prevención y rehabilitación hay otras motivaciones detrás de las políticas sociales tales como el control social, justicia, seguridad, y realización del potencial humano, entre otras motivaciones sociales. (Epstein, 2001).


    RESUMEN DEL CAPÍTULO 1


    Los inicios de la investigación en el Trabajo se destacan por comprender el papel de la investigación en la intervención en trabajo social. La práctica del Trabajo Social requiere de la reflexión del profesional para el desarrollo de su trabajo, convirtiendo éste en el saber práctico (saber y saber hacer) de la profesión. La investigación contribuye a sistematizar la reflexión frente al saber práctico que utiliza una reflexión no sistemática.


    El Trabajo Social sienta sus bases en el conocimiento derivado de la investigación y evaluación de la práctica profesional (Giménez Bertomeu, 2014). La investigación se dirige a la realización del diagnóstico para intervenir en la realidad y transformarla. La metodología que utiliza la disciplina es una metodología cuantitativa y cualitativa porque trata de incorporar la investigación al campo de actuación del trabajo social. Se trata de mejorar la presencia del trabajo social en el ámbito de las ciencias sociales y no únicamente la práctica profesional.


    La investigación se constituye como un eje trasversal y fundamental de la formación de los trabajadores sociales, así como la necesidad de la formación integral del trabajo social a partir de generar procesos inter y transdisciplinarios en la construcción de conocimiento socialmente relevante y pertinente (Falla, 2012).


    Tripodi (1992) refiere que la micro y la macropráctica del Trabajo Social requiere información para ser eficaz y eficiente, la información generada por las herramientas de la investigación puede proporcionar inputs para la toma de decisiones en la intervención.


    Así, los trabajadores sociales son consumidores del conocimiento generado por la investigación, como señala Barbero (2006), los trabajadores sociales disponen de elementos que dotarían de orientación científica a su ejercicio profesional. Así, por un lado, los trabajadores sociales pueden acceder a referentes que expliquen los problemas sociales a través del contexto de los sistemas específicos de pensamiento y acción; por otro lado, la investigación también se nutre de la experiencia profesional a través de la sistematización de la práctica.


    Sin embargo, el análisis del mundo social por parte de los trabajadores sociales requiere atención para evitar los errores de razonamiento –sobregeneralización, observación selectiva, razonamiento no lógico y resistencia al cambio– que conduzcan a conclusiones desacertadas.


    El trabajo social ofrece una perspectiva única e integradora del mundo social en la valoración de los clientes.


    El trabajo social tiene que influir o evaluar las políticas sociales, trabajar con comunidades, estructurar programas para los individuos o los grupos. Por otra parte, el trabajo social tiene fuertes presiones para que demuestre su efectividad en los servicios que presta, tanto desde el punto de vista de los resultados como de los procesos que aplica.


    Kisnerman (1985) define la investigación como el proceso metodológico de descubrir, interpretar, explicar y valorar una realidad, prediciendo su desarrollo futuro según se intervenga o no en ella. Moix (1991) refiere que la investigación es la indagación sistemática relativa a las situaciones y a los problemas sociales. Ambos autores señalan que la investigación es un proceso sistemático que nos conduce al conocimiento de las realidades sociales.


    Existen diversas clasificaciones de las investigaciones referidas a la intervención del trabajo social, si atendemos a Marlow (1983) las clasifica en investigaciones sobre la efectividad de la práctica profesional, análisis de necesidades y evaluación de programas. Cherns (1970) distingue entre investigación básica propiamente dicha, investigación básica objetiva, investigación operativa aplicada e investigación para la intervención.


    La intervención del trabajo social requiere de una investigación inicial de las situaciones o problemas sobre los que interviene. La estructura del proceso de intervención del trabajo social en la tradición anglosajona incluye la valoración y ésta es definida por Hepworth, Rooney, Rooney, Strom-Gottfried y Larsen, (2010) como el proceso de recopilación, análisis y síntesis de los datos más destacados del problema objeto de estudio e intervención.


    Analizar la realidad supone planificar determinadas pautas que se reflejan en una investigación que tiene como objetivo la obtención de conocimiento. Así, cada investigación se rige por unas estrategias, procedimientos y pautas determinadas que se utilizan en función del modelo conceptual o paradigma en el que se apoye. Los paradigmas contemporáneos en la investigación en trabajo social reflejan los debates en la filosofía de las ciencias sociales, nos referimos a los siguientes: la Práctica Empírica y el Positivismo, el Pragmatismo o Pluralismo Metodológico, Realismo científico y Postpositivismo, Teoría Crítica, Constructivismo y Modelo Sistémico.


    A continuación, y de acuerdo a la metodología propia de cada paradigma utilizado para analizar la realidad social, podemos distinguir distintos tipos de investigaciones en Trabajo Social atendiendo a la metodología prioritaria: investigaciones con metodología cuantitativa –estudios descriptivos, encuestas, análisis de necesidades, estudios experimentales con grupo control, evaluación de programas, análisis de costo-beneficio y costo-efectividad, y diseño de caso único–; investigaciones con metodología cualitativa – narraciones de estudio de caso, entrevista en profundidad, etnográfico, observación participante, construcción teórica, análisis de contenido–; e investigación conceptual o básica –desarrollo de teoría, investigación histórica, revisión bibliográfica, y análisis crítico– (Thyer, 2001).
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    2. LA INVESTIGACIÓN DE NIVEL MICROSOCIAL


    SUMARIO: 1. Las Estrategias de la Investigación. 1.1. Estrategia Exploratoria. 1.2. Estrategia Descriptiva. 1.3. Estrategia Explicativa . 2. El proceso de la investigación. 3. Hipótesis y objetivos. 4. Unidades de análisis. 5. Variables. 5.1. Variables en cuanto a su función. 5.2. Variables en cuanto al nivel. 5.3. Otras propuestas de clasificación de variables. 6. Investigación de nivel microsocial: El análisis de la situación. 7. La identificación del problema. 8. Detección de necesidades. 9. Las áreas de investigación de nivel microsocial


    Este capítulo pretende introducirnos en las estrategias y la metodología de la investigación orientada a la acción o intervención del trabajo social con individuos, familias o grupos; para ello resulta de interés que el trabajador social se formule preguntas tales como ¿cuál es el marco teórico referencial? ¿Qué finalidad tienen los trabajadores sociales? ¿Quiénes son las personas implicadas en la situación-problema que se investiga? ¿Qué rol e importancia tiene cada persona en la situación de estudio? ¿Qué tipo de expresiones se manifiestan? Así, responder a estas preguntas nos lleva a definir una metodología aplicada a la acción social. La delimitación del objetivo de la investigación e intervención del trabajo social (por qué y para qué investigar o desarrollar una acción) nos sitúa en una concepción del trabajo social, en un modelo de trabajo social –solución de problemas, centrado en la tareas, sistémico o integrado– que presenta esquemas metodológicos y/o técnicas propias –coloquio interno, uso de servicios; compromiso, comprensión y estímulo; negociación del contrato entre sistemas, e intervención de profesionales en diferentes niveles–. La metodología consiste en hacer uso de la lógica que nos lleva a descubrir datos y aspectos sobre el tema de investigación, la metodología se expresa en métodos que se operacionalizan en técnicas y procedimientos del trabajo social. El método es una guía que nos orienta en el logro de los objetivos de conocimiento o acciones concretas a emprender. Como veremos a lo largo del capítulo se trabajará con el método científico, entendiendo éste como un conjunto de pasos sistemáticos que subyacen en los esquemas metodológicos de los distintos modelos de trabajo social (Aguilar, 2013).


    En concreto se pretenden los siguientes objetivos: Introducir el proceso de investigación del Método Científico y su aplicación en la disciplina del Trabajo Social en el proceso de investigación microsocial en Trabajo Social.


    1. LAS ESTRATEGIAS DE LA INVESTIGACIÓN


    La estrategia de investigación a utilizar estará en función del procedimiento utilizado –deductivo o inductivo– y el nivel de conocimiento que deseamos obtener en la investigación –estrategia exploratoria, descriptiva y explicativa–.


    Atendiendo al procedimiento utilizado en la investigación hablamos de investigación deductiva e investigación inductiva. La investigación deductiva parte de la teoría a los datos para volver a confirmar o no la teoría. Se trata de una investigación circular: Teoria-Hipótesis-Datos-Generalizaciones empíricas-Teoría. La investigación inductiva comienza recogiendo datos, que son usados para desarrollar una explicación general. Se puede pensar como una investigación circular, pero parece que se explica mejor como una espiral. Los dos primeros momentos son deductivos. Se comienza por una teoría, deducen y prueban hipótesis. El tercer momento es más inductivo: se comienza con generalizaciones empíricas desde los datos obtenidos y se vuelve a una nueva teoría para recoger todo aquello que no había sido explicado anteriormente y que no era esperado. El último paso es la conceptualización, normalmente la investigación inductiva requiere de un proceso deductivo posterior. (Engel y Shutt,2016)


    Por otra parte, la estrategia de investigación también la seleccionaremos en función del nivel de conocimiento que deseamos obtener en la investigación, Sellitz, Jahoda, Deutsch y Cook (1980) identifican tres grandes tipos de estrategia de investigación: exploratoria, descriptiva o explicativa.


    Partiremos de un ejemplo: Una persona sin techo muere en la calle víctima del frío de la noche. ¿Qué cuestiones nos preguntamos ante este hecho? Podemos situarnos desde distinta perspectiva, según el enfoque de nuestro interés en la situación de estudio:


    — Descripción de la persona.


    — Cuáles son las verdaderas causas del fallecimiento.


    — Si la persona pertenece al perfil de los sin techo u otro grupo poblacional.


    — Preguntarnos las razones por las que una persona se convierte en alguien sin techo.


    Cuando el asunto afecta no solo a una persona sino a la población o a la sociedad, el número de cuestiones y posibles respuestas se multiplican. Por ejemplo, preguntada una población, con respuestas múltiples, sobre las causas de que las personas se conviertan en sin techo (Lee, Jones y Lewis, 1990), el 59% señalaron que es debido a los cambios en la sociedad, el 53% a problemas psiquiátricos, el 51% a mala suerte el 45% a rechazo al trabajo y al alcoholismo, el 37% a elección personal.


    La elección de una u otra estrategia de investigación está determinada por los fines de la investigación y por la cantidad de información que necesitamos obtener. Igualmente está determinada por el tipo de estudio que pretendamos plantear: El diseño, los datos que van a recogerse, la forma de obtenerlos, etc.


    El utilizar una u otra estrategia no es una cuestión fácil para el trabajador social. Dependerá, básicamente de dos factores: Del estado de conocimiento sobre la situación social y del enfoque que se pretenda dar a la investigación, es decir a la profundidad o extensión que pretenda. A continuación se explica cada una de las estrategias de investigación referidas.


    1.1. Estrategia Exploratoria


    Los estudios exploratorios se efectúan cuando se conoce muy poco del problema y tratamos de establecer un primer contacto que nos permita una investigación posterior más profunda. Los estudios exploratorios sirven para familiarizarse con fenómenos relativamente desconocidos, obtener información sobre la posibilidad de llevar a cabo una investigación posterior más completa o investigar problemas del comportamiento humano que consideren importante los trabajadores sociales. En pocas ocasiones constituyen un fin en sí mismos, generalmente determinan tendencias, identifican áreas o contextos, relaciones potenciales entre variables. Según indica Acero (1988) el objeto de estudio puede ser, simplemente, identificar las variables importantes o la formulación de hipótesis específicas. Su metodología suele ser flexible y asociado a técnicas cualitativas. Permite libertad en la elección de la metodología y no exige precisión de medida. Sus conclusiones sólo son válidas para el grupo estudiado. No pueden generalizarse. Este tipo de estrategia se utiliza, en trabajo social, siempre en el primer momento de la investigación a nivel microsocial (primera entrevista-demanda inicial). En nuestro ejemplo de la persona sin techo, la estrategia exploratoria de nivel microsocial nos indicará que había llegado a la ciudad hace 5 años, dejando un trabajo de cocinero y separándose de su mujer. Quería ofrecer un nuevo hogar a sus dos hijos, pero cuando los llamaba terminaban peleándose. Era un gran bebedor y había sido tratado por una enfermedad mental, según sus amigos. El voluntario encargado del comedor gratuito al que acudía señaló que su vida era dura. El trabajador social tendrá que definir si esta información es suficiente para sus propósitos de intervención con el caso que trata.


    1.2. Estrategia Descriptiva


    La estrategia descriptiva investiga la extensión de un determinado problema social, pero no tiene como finalidad la búsqueda de la causalidad. Se trata de descubrir la naturaleza y extensión de un problema social particular, para determinar el tipo más adecuado de respuesta (Rubin y Babbie, 1997). Los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades, las características y los perfiles de personas, grupos o comunidades. Pretenden medir o recoger información sobre las variables a los que se refieren. Las variables relevantes son conocidas pero se necesita medir su extensión. Indican relación pero no causa-efecto. No obstante los estudios descriptivos pueden ofrecer la posibilidad de predicciones o relaciones aunque sean poco elaboradas. Es por ello que permite una elaboración inductiva de la hipótesis de trabajo.


    La causa-efecto predictiva será precisada a partir de la investigación que se realice en el momento de la elaboración de la hipótesis diagnostica con que concluye la fase de investigación de necesidades. A pesar de que el nivel del conocimiento generado por las investigaciones con estrategia descriptiva no es el óptimo, proporciona datos que identifican las variables, describe las relaciones entre los miembros de la población estudiada y contribuye al incremento de la comprensión del trabajador social sobre las cuestiones que se plantean. Marlow (1998) ha señalado tres tipos de cuestiones a las que trata de responder una estrategia descriptiva:


    — Descripción de la extensión de las necesidades


    — Evaluación de la práctica profesional


    — Evaluación de Programas o Servicios Sociales


    En el caso que nos ocupa podríamos pensar que nadie debe morir de frío en la calle. Se puede sugerir la falta de solidaridad de la gente. Se puede pensar en los sentimientos autodestructivos ante sus fracasos en su rol de padre. Se puede inducir la influencia del alcohol o las carencias de cuidados de su enfermedad psiquiátrica. Trataríamos entonces de profundizar en estas variables bien a nivel individual, referido al sujeto o bien de forma macrosocial referido al colectivo de las personas sin techo.


    Como ejemplo de variables que describen la situación podríamos introducir, por ejemplo, las siguientes:


    — Sentimientos que pueden llevar a la situación de vivir en la calle


    — Tipo e intensidad de relación con la familia


    — Influencia del alcohol y las drogas


    — Solidaridad de la población con los sin techo


    — Tipos de recursos existentes para los sin techo.


    1.3. Estrategia Explicativa


    La estrategia explicativa trata desde su planteamiento inicial de identificar la relación causa-efecto entre dos fenómenos sociales. Las investigaciones explicativas son más estructuradas que los demás tipos de estrategias. Incluyen la relación entre dos o más variables. Este último tipo de estrategia requiere de la elaboración de hipótesis (Marlow, 1993) en las que nos detendremos más adelante.


    La causa se define como una explicación para alguna característica o conducta. En trabajo social se trata de explicar las condiciones sociales, identificar las causas que llevan a las personas a vivir en la calle, por ejemplo. Se entiende que si se actúa sobre las variables consideradas como causas de los problemas se conseguirá un cambio en los efectos que produce, es decir una mejora en la situación social problemática. Si se consigue identificar por que las personas están viviendo en la calle, probablemente se podrá actuar sobre estas causas y conseguir que haya menos personas en esta situación.


    En el ejemplo planteado, se podría intentar demostrar que “los sin techo son víctimas de la situación social”. En este caso nuestra hipótesis nos llevaría a recoger información, por ejemplo, sobre:


    — Efectos negativos de las vivencias familiares.


    — Frustraciones en el trabajo


    — Situaciones que le han llevado a la decisión de rechazar la sociedad.


    — Causas de adicciones.


    Sin embargo, otro trabajador social podría interpretar la situación de la persona sin techo como “un fallo de la sociedad”. Esta hipótesis llevaría a conocer los motivos de la situación de los sin techo:


    — Oportunidades de trabajo digno.


    — Sociedad excesivamente rígida y/o estratificada


    — Carencia de servicios de apoyo


    Otros trabajadores sociales pueden plantear la hipótesis de que “la elección de estar en la calle es responsabilidad de la persona”. En este caso la investigación iría planteada a conocer aquellas decisiones equivocadas tomadas por la persona en cuanto al trabajo, la familia, la ingesta de alcohol u otras drogas, etc.


    Para finalizar este apartado, señalaremos que no hay una estrategia de investigación mejor que otra. Todas ellas son igualmente importantes y válidas. Que la investigación sea de un tipo o de otro depende de cómo se plantee el problema. Es decir la estrategia está en función del problema que va a ser estudiado y de lo que el trabajador social pretenda con el estudio: si le interesa profundizar en el conocimiento y extensión del problema o establecer sus causas.


    En todo caso, en el proceso de intervención del Trabajo Social siempre se incluye, aunque sea de forma tentativa, un juicio o interpretación de la situación que se denomina diagnóstico o valoración y que, en definitiva, pretende: o bien establecer una hipótesis de causación; o bien establecer una hipótesis de pronóstico. Cuando se realiza un análisis de necesidades es frecuente que la estrategia escogida sea descriptiva. Se trata de obtener los datos suficientes para poder considerar cual es la situación de los sujetos y de los problemas que presentan. Sin embargo hemos de hacer notar que aunque una investigación sea globalmente calificada de exploratoria, por ejemplo, puede contener elementos descriptivos e incluso explicativos, aunque esencialmente sea considerada como exploratoria. También es frecuente, en trabajo social, que una misma investigación se inicie como exploratoria para pasar posteriormente a ser descriptiva e incluso explicativa. En un principio se puede desconocer el problema y según va avanzando en su investigación puede aislar las variables que están afectando a la situación para profundizar en ellas y finalmente llegar a plantear una hipótesis-diagnóstico. El mundo social es muy complejo y orientarnos en él es muy importante. Las preguntas tienen múltiples respuestas, por lo que se pueden establecer diversas hipótesis.


    Una vez seleccionada la estrategia de investigación, debemos planificarla. Para ello los elementos fundamentales que debe incluir son: las cuestiones que pretenden ser investigadas, la estrategia que se define, las hipótesis que se plantean, en su caso, así como la definición de qué objetivos se pretende con ella, la descripción de quien o quienes van a participar en ella, los métodos que se van a utilizar para obtener la información, y el análisis de los datos obtenidos. En definitiva se trata de explorar la situación-problema, recoger datos y analizarlos para pasar a la fase de diagnóstico.


    Los individuos, familias y grupos difieren unos de otros, por lo que las cuestiones que nos planteamos deben ser relevantes para la profundización de la investigación que pretendemos. Estas cuestiones deben ir referidas no solamente a las dificultades y problemas que presenta el cliente sino también a sus capacidades y fortalezas. Las cuestiones pueden llevar al trabajador social a un conocimiento teórico más profundo de los elementos que conforman el problema.


    Por ejemplo, si se trata de avanzar en el conocimiento de las circunstancias de un abandono familiar por parte de padres adictos a alguna sustancia tóxica, el trabajador social deberá resituarse ante los distintos tipos de sustancias, su prevalencia, su efecto sobre las personas, analizar las características, relaciones intrafamiliares y cultura de la familia, la red socio-familiar, la situación de salud, etc., así como consulta bibliográfica sobre buenas prácticas de intervención profesional en relación con el tema.


    A continuación, se procede a desarrollar el planteamiento de la investigación, para ello se empezará con las cuestiones que debe plantearse el trabajador social que investiga una situación-problema.


    Las cuestiones que se plantea el trabajador social representan el ¿qué? de la investigación microsocial, orientan hacia las respuestas que se pretender responder al finalizar el estudio de la situación –problema para lograr los objetivos planteados en la investigación.


    Las preguntas están relacionadas con el objeto o área de estudio y deben ser coherentes con los objetivos que se planteen en la investigación, es importante que sean concretas y precisas. Las preguntas bien formuladas nos permiten elaborar explicaciones posibles, en forma de proposiciones, de la situación-problema objeto de nuestra investigación pudiendo constituir la hipótesis de nuestra investigación.


    A continuación, plantearemos el proceso que sigue la investigación microsocial, la hipótesis que se pretende probar y los objetivos que se pretenden conseguir al finalizar la investigación. Su finalidad es conocer, comprender y clarificar los problemas que obstaculizan el desarrollo adecuado del sistema objeto de nuestro estudio.


    2. EL PROCESO DE LA INVESTIGACIÓN


    El análisis de necesidades en trabajo social se sitúa dentro de los métodos de investigación del Trabajo Social destinados a la intervención en un problema social. En este sentido coincidimos con lo expresado por Rothman y Thomas (1994:27) cuando señalan que para el análisis del problema y, por tanto, la propuesta de intervención, se precisa una serie de elementos:


    1. Exploración inicial del problema y proyecto de investigación. En este caso se debe identificar e implicar a los clientes. Es preciso saber quien o quienes están implicados en la situación, a quienes afecta el problema así como conocer sus motivaciones, intereses y objetivos. En el nivel microsocial destacaremos la necesidad de saber quién es la persona que tiene el problema, a quien afecta dentro del núcleo familiar y que implicaciones tiene el contexto. En el nivel macrosocial de investigación en trabajo social será preciso el contacto inicial con informantes-clave que participen desde el primer momento en la identificación del problema que se pretende estudiar: cuales son las principales preocupaciones e intereses de la población que está afectada por la situación que se pretende estudiar.


    2. Recogida de información. La información puede recogerse por medio de la literatura, de experiencias y expedientes anteriores, pero además es necesario recoger información a través de los propios implicados que experimentan su situación problemática.


    3. Diseño. El diseño de la investigación tiene como objeto, por un lado generar una explicación de la investigación que va a ser realizada y, por otro, debe incluir las técnicas a utilizar para recoger información, actividades a desarrollar, y definir las variables que deben ser modificadas en el proceso de intervención.


    4. Evaluación. Debe examinar el trabajo realizado y determinar si debe ser modificado el procedimiento o el diseño de la investigación, de forma que la intervención tenga un mayor impacto en los sujetos. Estos resultados deben ser devueltos a los sujetos participantes de forma que puedan reformularlos o introducir modificaciones tanto en la interpretación como en la aplicación de la intervención.


    El proceso de intervención social del Trabajo Social muestra algunas diferencias según hablemos de la tradición latina o la tradición anglosajona. La tradición latina mantiene como estructura básica de procedimiento los siguientes pasos: estudio-investigación, diagnóstico social, programación, ejecución y evaluación, frente a la tradición anglosajona que sigue la siguiente estructura: assessment (individualización-valoración, evaluación preliminar), planning (fijación de objetivos y formulación de un plan de acción), action ( puesta en práctica del plan) y termination ( evaluación de procesos, resultados y cierre). (Viscarret, 2012)


    Otro procedimiento es el Modelo de Tres Fases de Valoración de las Necesidades elaborado por Witkin y Altschud en 1995. Según este modelo la valoración de necesidades es un conjunto de procedimientos que tienen la finalidad de establecer prioridades y tomar decisiones sobre los programas y servicios a ofrecer, basados en la identificación de las necesidades.


    El estudio de las necesidades puede realizarse en tres niveles:


    Fase 1: Pre-valoración/ Exploración.


    Fase 2: Valoración, recogida de información.


    Fase 3: Post-valoración. Aplicación.


    Fig. 1. Modelo de tres fases de Witkin y Altschuld
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    La fase 1, de pre-valoración, es exploratoria. Su función es determinar qué es lo que realmente se sabe sobre las necesidades del sistema y decidir sus límites, centros de atención, identificar las grandes áreas de necesidad, posibilidades de la investigación, que información es precisa y qué recursos son necesarios para llevarla a cabo. La fase 2, valoración, es la verdadera investigación en donde se recogen los datos, se analiza la información obtenida, se señalan las necesidades prioritarias y se analizan las causas. La fase 3, post-valoración, es el puente entre la investigación y la acción. Las principales tareas son establecer las prioridades y los criterios para el plan de acción, en donde se formulan los programas necesarios para el cambio o para las intervenciones.


    Resumimos el proceso metodológico del Trabajo Social, en su fase de investigación-diagnóstico, en relación con el procedimiento del Método Científico (Garcia-Longoria, 2000), en el siguiente cuadro:


    Fig. 2. Relación Análisis de Necesidades y Método Científico


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Fase del Método

            Científico

          

          	
            Investigación en el Proceso

            Metodológico de Trabajo Social

          
        


        
          	
            Identificación del Problema

          

          	
            Detección de Necesidades/Problemas

          
        


        
          	
            Marco Teórico

          

          	
            Estrategia: Hipótesis, Objetivos

          
        


        
          	
            Consecuencias Contrastables

          

          	
            Diseño

          
        


        
          	
            Prueba de la Hipótesis

          

          	
            Recogida datos, análisis de resultados

          
        


        
          	
            Conclusiones

          

          	
            Valoración/Diagnóstico

          
        

      
    


    Las etapas que sigue el método de trabajo social en la fase de investigación/diagnóstico, reproduce íntegramente las fases del método científico. De esta forma la fase identificación del problema guarda relación con la fase detección de necesidades que van a ser estudiadas para la posterior intervención. La detección de necesidades puede realizarse de manera directa –demanda– o indirecta –derivación–. La fase del marco teórico, en la Investigación en el Proceso Metodológico de Trabajo Social, es similar a la fase del Método Científico. Se trata de reflexionar sobre la necesidad de conocer del problema, es decir, definición, comprensión y clarificación a nivel conceptual, y construir hipótesis y/o objetivos que centren adecuadamente las expectativas y límites de lo que se pretende conocer para fundamentar la intervención. Por ejemplo, la identificación del problema en la intervención profesional del trabajador social se relacionará con la demanda realizada por el sistema cliente con mayor intensidad en estas primeras etapas. Puede tratarse de carencias económicas, malos tratos de su pareja, etc.


    La construcción del marco teórico pretende definir, comprender y clarificar a nivel conceptual el problema, y delimitar la estrategia, hipótesis u objetivos con que puede ser abordado el estudio del problema. La reflexión teórica sobre posibles explicaciones o supuestos que pueden guiar la investigación.


    Las consecuencias contrastables son, en ambos casos, transformaciones de las hipótesis y/o objetivos que señalen la información que se desea obtener y delimitar sobre que unidades se enfoca la investigación (unidades de análisis). También se trata de determinar variables en que puedan reflejarse las construcciones teóricas pero de una forma más singularizada y especificada. No es otra cosa que la determinación de categorías que describan adecuadamente el problema y que puedan ser identificadas de una manera más directa por el profesional. Puede tratarse de diferentes tipos de variables. Por ejemplo, relacionadas con la hipótesis de una carencia de empleo estable y de habilidades personales para conservar el las variables podrían ser: el número de empleos en los últimos años, el tiempo promedio que ha permanecido en un empleo, las causas voluntarias o no de pérdida de empleo, número e intensidad de los conflictos laborales planteados, ausencias injustificadas al trabajo, etc.


    La prueba de la hipótesis incluye la construcción o diseño de la recogida de información, es decir los métodos y técnicas que van a utilizarse para la obtención de los datos necesarios, la aplicación de estos procedimientos, la organización y análisis de la información. Esta primera fase concluye con el informe de resultados, conclusiones e interpretación que dan lugar a un diagnóstico y valoración de la situación estudiada. Para poder fundamentar la intervención adecuadamente se requiere de la elaboración de un juicio diagnóstico que denominaremos hipótesis diagnóstica.


    En el método científico, el proceso se concluye con el informe de resultados o conclusiones en donde se incorpora la discusión o contraste entre las teorías existentes y los resultados obtenidos, así como las posibilidades de ampliación de la investigación. En el caso del procedimiento de investigación del trabajo social, el informe de resultados se entiende como la conclusión de la investigación, pero también como un diagnóstico que pretende enfocar la intervención para tratar de producir un cambio en la situación.


    En resumen, se puede comprobar que se ha relacionado cada una de las etapas descritas en el método científico con las fases de la investigación en trabajo social. En este caso hemos constatado que existe una amplia correspondencia entre ambos procedimientos de investigación.
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